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Los que hacemos este periódico nos daríamos con un canto en 
los dientes, si consiguiésemos llevar al convencimiento de los ara-
goneses algo tan sencillo como esto: todos los grandes temas de 
Aragón tienen hoy un solo nombre, Plan Director Territorial de Coor-
dinación de Aragón. 
El Plan, al que por cierto podían haberle buscado un nombre más 
sencillo, es en realidad el disfraz, aparentemente técnico y aséptico, 
que quieren ponerle a la nuclearización del Ebro y del Cinca, a tal 
especulación desaforada de terrenos en Zaragoza, a la despoblación 
de nuestros campos, al trasvase... No nos engañemos, «la región se 
lo juega todo a una carta. 
Aragón, nadie lo duda y nosotros menos, necesita un Plan que 
defina su futuro. Un plan que evite que la oligarquía que ahora nos 
domina siga exprimiéndonos como un limón al que quisiera sacarle 
hasta las pepitas. Pero un Plan aragonés y democrático, es decir, hecho 
por nosotros y al servicio de la mayoría. 
Que nadie píense que es una cuestión sólo para técnicos. Eso qui-
sieron hacernos creer y a punto estuvieron de endilgarnos un Plan 
para Aragón, a la medida de Madrid y de sus aliados en la región, a 
quienes se les pusieron los pelos de punta cuando el Colegio de Ar-
quitectos tiró de la manta, en uno de los mayores y mejores servicios 
que se le han hecho al pueblo aragonés en muchos años. El tema ya 
está en la calle y todos los partidos democráticos lo han recogido, 
como demostraron en la mesa redonda del Mercantil del día 17. 
Ahora tenemos que iniciar un amplío debate popular para que to-
dos los aragoneses podamos aportar nuestra opinión y nuestro voto. 
Para que esto sea posible habrá que crear los instrumentos adecua-
dos, habrá que organizar la convivencia ciudadana y los canales de 
participación que, desde luego, ya no son la familia, el municipio y 
el sindicato (vertical), sino unas instituciones a nivel de estado y de 
región plenamente democráticas y que se muevan en la más absoluta 
libertad. 
Lo vamos a repetir hasta que todos los aragoneses se lo sepan 
de carrerilla, porque si perdemos esta batalla habremos perdido la 
guerra por nuestra autonomía regional. Si permitimos que nos hagan 
el Plan, habremos hipotecado Aragón. Para siempre. 
TRIBUNA ELECTORAL 
P C E 
no hay condiciones 
para la unidad 
(En pág. 10) 
2 a m l a l á n 
L A F A R M A C I A 
N O E S N E G O C I O 
En el número 107 de A'NDALíAN, 
correspondiente al día 15 de los co-
irrientes y en su última página, bay 
un artículo: "La Farmacia, entre la 
moral y el negocio", firmado (por 
Darío Vidal, al que conviene ha-
cer algunas puntualizaciones. 
La Farmacia no es quien auto-
ir iza la preparación biológica de a 
heparina, la protamina o el clorafe-
nicol, que el señor Vidal cita en 
su artículo. L a autorización para 
preparar éstoá y para au venta, co-
mo de cualquier otro preparado-
medicamento, es de exclusiva com-
ipetencia de la Dirección General 
de Sanidad. 
ILoe precios que cita de deter-
minados productos, tampoco son 
precios que fija la Farmacia para 
su venta. Los marca la Dirección 
General de Sanidad, previa solici-
tud del Laboratorio preparador, con 
el dosier correspondiente. 
Los irtóngenes de beneficio de la 
Farmacia, los encontrará el señor 
Vidal en el "B. O. del Bstado", 
creo que de fecha 10 de agosto de 
1964 y podrá apreciar que son de-
crecientes a medida que aumenta 
el precio. 
Apenas si en su artículo habla 
de la Parmacia. Lo hace de la 
industria, de los Laboratorios, en 
España, Estados Unidos y Oran 
Bretaña. ¿A qué viene entonces 
encabezar su artículo " L a Parma-
cia..." y su dibujo en ell centro 
de la página, cuando habla de ella 
de pasada? Olerbamente que están 
relacionadas entre sí, pero son co-
sas distintas. L a Farmacia tiene 
muaho de Moral y poco de Nego-
cio. No cobramos más cuando se 
nos hacen consultas, por ejemplo 
de modo de administración, dosis 
incomjpatíbiTidades, etc. Ni tampo-
co cuando dispensamos un medica-
mento a las dos, las cuatro o ias 
seis de la madrugada, en noche 
de guardia, de lo que cobramos 
por ese mismo medicamento a las 
doce de la mañana o las cuatro le 
larde. L a Farmacia, tiene, pues, 
mucho de Moral. 
Las guardias nocturnas, nos las 
hacemos la mayor parte de los 
farmacéuticos, nosotros, y el no 
dormir o dormir a medias (que 
pienso yo tiene un valor), las ho-
ras extras, la luz, etc., que el clien-
te no paga, me ¡hace pensar tam-





co que hayan leído la mayoría de 
los lectores. 
Espero y no dudo rectificarán es-
ta falta de ética sobre unos profe-
sionales, muchos miles desparrama-
dos por todo el medio rural con 
Jomadas de 24 horas y bastantes 
de ellos además de universitarios, 
todos, exponiendo un gran capital 
y no sacando ni para vivir decen-
temente, con la prueba concluyen-
te dé la cantidad de Farmacias que 
se van cerrando en el medio ru-
ral. 










He leído con gran extrañeza el 
artículo, " L a Farmacia, entre la 
moral y el negocio" ("De una ho-
nesta ciencia al servicio de la sa_ 
lud humana, la Farmacia ha ter-
minado por convertirse en un bo-
yante negocio"). 
No quiero darles lecciones, pero 
faltan a la verdad y han perjudi-
cado gravemente a una profesión 
universitaria tan digna como la que 
más, en primer lugar por incompe-
tencia o mala fe al encabezar así 
el escrito, puesto que en el mismo 
sólo se refieren a la Industria Far-
macéutica, y todos esos hechos que 
ustedes Indican realizan los Labo-
ratorios de Especialidades farma-
céuticas, a quien van en primer lu-
gar, en contra, es el del profesio-
nal farmacéutico, al tener que te-
ner mayor cantidad de existencias 
y productos cuya dispensación dis-
minuye y por añadidura la mayo-
ría de estos Laboratorios no admi-
ten su devolución, esta pérdida va 
toda a espaldas del farmacéutico. 
Por otra parte, la indignante y 
falsa "viñeta", al indicar una co-
mercialización que todo el mundo 
sabe no existe y que incide grave-
mente en la economía del farma-
céutico y no me digan o no se die-
ron cuenta o es que han tenido 
miedo de decir la verdad y cargar 
con las responsabilidades a quien las 
tiene, o han obrado dé mala fe por 
otras causas inconfesables, actuan-
do abiertamente contra la Farmacia 
en el encabezamiento y en la "v i -
ñeta", que probablemente es lo úni-
A ver si salen más artículos en 
aragonés y más críticas de cine 
del J . J . Vázquez, y algo sobre el 
fútbol, desde un punto de vista crí-
tico, como ya se ha hecho anterior-
mente en ANDALAN. En fin que 
no sean tan elitistas, ya que a ve-
ces escriben demasiado fino para 
la mayoría, y ANDALAN tiene que 
ser un periódico para la mayoría 
de los aragoneses. 




He leído el artículo aparecido en el n.0 107 de AN-
DALAN bajo el título "Ni son todos los que están... 
ni están todos los que son", y por hacer referencia a 
mi persona, me veo obligado a salir al paso con algu-
nas aclaraciones. 
1. —i E n primer lugar, aunque no se me acusa direc-
tamente de nada en dicho artículo, lleno de supuestos 
y con una falta total del mínimo de objetividad, apa-
rece mi nombre en medio de un contexto del que se 
puede desprender una clara implicación terrorista. Se-
pan que el día cinco de noviembre del 75 yo me ha-
llaba en clase, de modo que nada tuve que ver con el 
atentado de Filosofía, hecho éste que siempre he repro-
chado y hecho manifiesto mí repulsa, al igual que cuan-
do los atentados a "Pórtico" o los atentados perpetra-
dos por terroristas de izquierda tanto en la Universidad 
como fuera de ella, que ustedes tan democráticamente 
ocultan en sus objetivos artículos. 
2. —i En segundo lugar, ustedes me tratan de ultra-
derechista como "futuro delegado de C E D A D E " . Bien, 
pues deben saber que yo nunca he sido de derechas 
—y por consiguiente menos todavía de ultraderecha—, 
en cuanto que nunca he defendido lo más mínimo ni 
al capitalismo nacional ni internacional, ni al franquis-
mo ni a su prensa, dentro de la que ustedes nacieron. 
E n cuanto a mi ideologia u opiniones personales, ni a 
ustedes ni a su "Equipo Zeta" no le importan en ab-
soluto, ya que no veo por ningún sitio su democracia 
de respeto e imparcialidad. 
3. —. Luego siguen diciendo ustedes que yo ofrecí "el 
saludo romano a unas banderas que previamente ha-
bían izado". No dicen ni fecha, ni lugar, ni qué bande-
ras concretas eran... todo su artículo se basa en rumo-
res y chusmiqueos menopáusicos. Que me guste el sa-
ludo romano no quiere decir que sea terrorista ni par-
tidario del terror, ni que el saludo que me gusta se 
identifique —ni mucho menos— con el saludo franquis-
ta, ayer amigo del Eje y hoy de los americanos y del 
socialismo-capitalista del Este. Por otra parte, es lógi-
co que ustedes, al igual que la prensa derechista espa-
ñola —como lo es la sensacional cadena de Cambio 16, 
Posible, Interviu, E l País, ABC, L a Vanguardia y tantas 
otras publicaciones— pongan sus plumas al servicio del 
vencedor de la Segunda Guerra Mundial y oculten cui-
dadosamente los crímenes de guerra demo-izquierdis-
tas y también los que han cometido en treinta y dos 
años de posguerra europea —amén de la represión ideo-
lógica que dichas ideologías vencidas por las armas su-
fren tanto en el Este como en el Oeste—, porque para 
eso son ustedes muy demócratas y muy imparciales. 
Por eso, y aunque parezca una perogrullada, no nos 
debe extrañar hoy día que abunde tanto ser de ideas 
socialistas aunque de economía capitalista, aunque sea 
siempre apoyando al más fuerte. 
4. —< Sepan ustedes, por último, que yo en principio 
seguía con interés su periódico, primero realmente en 
ocuparse de los problemas aragoneses. Quede claro que 
yo me Identifico plenamente como aragonés que soy y 
defiendo todo aquello que haga salir a nuestra región 
de la lastimosa situación económico.cuitural que se en-
cuentra y devuelva a nuestro país aragonés los fueros 
tradicionales que le son propios y que hicieron que en 
el pasado fuera un país fuerte y poderoso. Pero tam-
bién debe de quedar claro que su hipócrita postura de-
mocrática —como la de tantos otros de derecha o iz-
quierda— y su politiquería monocolor estropean lasti-
mosamente el positivo contenido regionalista de su pe-
riódico. 




L a actividad teatral en Zarago-
za realmente deja mucho que desear. 
L a ciudad, y a pesar de ser cuna 
de muchos grupos de teatro inde-
pendientes, está incrustada de una 
gran subcultura teatral. 
E l teatro, como forma de expre-
sión de todo el pueblo —del pue-
blo español en este caso—, ha se-
guido unos pasos realmente decep-
cionantes. E l teatro —decía Sastre 
hace ya algún tiempo— es un arte 
social que no se puede reducir a 
la contemplación estética de una 
minoría refinada. E l teatro lleva en 
su sangre la exigencia de una gran 
proyección social. 
Y es exactamente lo contrario lo 
que ahora está ocurriendo en nues-
tro teatro, que refleja los gustos de 
una minoría refinada que va desde 
la burguesía adinerada de derechas 
hasta la burguesía progre e inte-
lectual de izquierdas. 
Tan sólo fijándonos en las últi-
mas representaciones que hemos po-
dido ver en Zaragoza, comprobare-
mos la realidad de lo dicho ante-
riormente. L a actitud de ciertas 
empresas teatrales que todos cene-
mos nos hace ver claramente que 
el teatro ha sido manejado sólo en 
intereses provechosos de taquilla y 
no para la expresión y representa-
ción del carácter social que real-
mente tiene. 
E l pueblo, la clase trabajadora, 
que nunca ha tenido necesidad de» 
teatro porque ha sido verdadera, 
mente suyo, se queda sin ver nada, 
sin comprender nada, siempre va-
cío de ideas y de inquietudes. Hay, 
pues, que regenerar el teatro. Pero 
hagámoslo pronto. Mañana quizá 
sea demasiado tarde. 






L a base de nuestra sociedad es 
el consumo; desgraciadamente, pero 
es peor que el hambre. 
Me gusta mi puesto por la opor-
tunidad qug» se nos brinda de minu-
to a minuto observar en transpa-
rencia el casi único sentido que 
mueve a esta sociedad Industrial de 
la que tan orgulloso se ha estado y 
se intenta que se siga estando. Des-
de allí puedes ser triste o apasiona-
do espectador, el cual está infor-
mado casi de la raíz de todo lo que 
conmueve al mundo, lo cual hace 
que tomes la postura que determi-
ne una opción que corresponda a 
la realidad más inmediata. 
E l vendedor es un objeto que se 
utiliza, manipula, estimula o susti-
tuye cuando es necesario para la 
empresa, puesto que él, tiene que 
promover la corriente de ingresos 
indispensable, para que subsistan 
desde los parásitos hasta las fuer-
zas de trabajo. 
INSTALACION 
DE D E S P A C H O S PARA 
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PAGO EN 36 M E S E S 
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Z A R A G O Z A 
Cuando se abusa del consumidor 
o se le cansa, se produce la crisis 
y entonces nuestra plusvalía es cri-
ticada de tal forma que nos hacen 
responsables de todos los fallos del 
sistema, cuando, desde un principio 
uno se niega al Juego e intenta dar 
sus opiniones el diálogo es unilate-
ral, ya que no creen en la geniali-
dad ni en la claridad o brillantez 
de nuestras ideas, las cuales, apor-
tamos con el fin de solucionar y 
conseguir terminar definitivamente 
con absurdas etiquetas o tópicos 
que con razón nos ponen y ser de 
una vez lo que la sociedad y el pú-
blico consumidor desea de nosotros: 
honradez. 
Analizando nuestra situación, no 
le veo solución, ya que es profesión 
para Jóvenes con vocación y aptitu-
des,; por lo tanto, cuando nuestras 
facultades se vean mermadas y no 
rindan, nos sustituirán quieras o no. 
Ahora bien, otra cosa es la injus-
ticia que se comete cuando la em-
presa no forma un equipo coordina-
do y esto no quita para que lo di-
cho en primer lugar no me parez-
ca mal, pero esto es un problema 
que incide en toda la sociedad que 
está estructurada bajo el signo de 
la eficacia y los resultados materia-
listas a corto plazo. 
Agradezco a Fundiciones Prado 
Hnos. y Cía, S. A. y a don Pedro 
Mier al igual que al señor Cristobo 
el despido, el cual me ha dado la 
inspiración para empezar a desarro-
llar una nueva faceta que estaba 
escondida como es escribir este ar-
tículo. Pero el tiempo creo nos da-
rá la razón de que el que a hierro 
mata, a hierro muere. 
Ignacio Vicente Chulilla 
(ZARAGOZA) 
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Z A R A G O Z A 
r 
los partidos legalizados 
andaláü 3 
— \ 
y a g r a d e c i d o s 
Desde hace 150 años, las socieda-
des no han conocido mejor régimen 
político que el basado en la exis-
tencia de partidos políticos. Se ha 
revelado como el único mecanismo 
cuya existencia hace posible la '¡inte-
gración de los ciudadanos en la acti-
vidad colectiva y su participación en 
la elección de los gobernantes. Es-
to es así a pesar de que en la prác-
tica el funcionamiento oolítico de 
una colectividad en base a las agru-
paciones en partidos, haya estado 
siempre y por doquier viciada por 
una serie de condicionamientos: ca-
pacidad económica de ciertas clases 
sociales, leyes electorales elabora-
das por las clases dominantes, re-
ducción desde el poder del espectro 
real de partidos, manipulación de Ja 
opinión pública 3 través del control 
de 'los medios de comunicación, etc. 
AMCE/V ¿OS PARTIDOS 
Los partidos políticos nacen real-
mente en el momento en el que se 
produce la participación popular en 
el proceso de las decisiones políti-
cas, aunque se dé solamente a un 
•nivel teórico y jurídico. Esto sucede 
en la tercera década del siqlo XIX 
en los Estados Unidos, v a partir 
de 1832 en Inglaterra, después de 
la Ley de Reforma Electoral. En Fran-
cia, y otros países de Europa Cen-
tral, surgen a partir de la conquista 
del derecho de sufragio universal, 
tras las revoluciones de 1848. 
€n una primera oleada se confor-
man partidos conservadores v libe-
rales. Desde 1870 se añaden los par-
tidos socialistas en representación 
del proletariado y diversos partidos 
republicanos y radicales, de extrac-
ción genéricamente pequeño burgue-
sa. Este espectro se mantiene has-
ta 1920 aproximadamente, años en 
los que de las sociedades occiden-
tales emergen con potencia partidos 
comunistas y partidos fascistas. Y en 
la segunda postguerra mundial, tras 
1940, hay una cuarta etapa de con-
formación de partidos, de la que 
surgen las Democracias cristianas. 
A este esquema cabría únicamente 
añadir la aparición1 en la década de 
los sesenta de movimientos políticos 
de una izquierda nueva desprendida 
de los Partidos Comunistas. 
DOS DIFERENCIAS 
Es un ejercicio apasionante obser-
var cómo en el Estado español, des-
pués de cuarenta años de persecu-
ción de los partidos políticos, de 
desaparición de los mismos o de 
duras clandestinidades, la sociedad 
se apresta a estructurarse en forma-
ciones políticas que en su mayor 
parte responden al esquema general 
de los países europeos occidentales. 
Sólo habría dos elementos diferèn-
ciales. Por una parte, el conservadu-
rismo identificado con los cuarenta 
años franquistas, que asumió la con-
dena de los partidos políticos, se ve 
obligado a orear unos nuevos v de 
propio uso, dado que se encuentra 
con todas las «marcas» ocupadas. 
Así surgen Alianza Popular, Centro 
Democrático..., etc. Además hav el 
problema de las nacionalidades y 
de los espacios diferenciados, que 
segrega agrupaciones políticas dis-
tintas de las existentes en el con^ 
junto del territorio del Estado. 
El mes de febrero de 1977 ouede 
ser histórico por cuanto por prime-
ra vez en cuarenta años se recono-
ce la existencia de partidos polí-
t icos. En pocos días, más de 30 or-
ganizaciones han presentado sus es-
tatutos en Gobernación. La primera 
respuesta del Gobierno (diez días 
hábiles) ha supuesto la primera criba. 
Hasta este momento han alcanzado 
la legalización siete partidos políti-
cos, y la documentación de los res-
tantes pasa a la sala IV del Tribunal 
Supremo que decidirá sobre la mis-
ma. Así que partidos de extrema 
derecha cuya legalización ha sido 
convalidada por la que diera en su 
momento el Gobierno Arias-Fraga, 
por ejemplo Fuerza Nueva, no van a 
tener problemas en el Tribunal Su-
premo, mientras que otras fuerzas 
claramente democráticas, ven su le-
galización1 aplazada, o ¿quién sabe?, 
posiblemente rechazada. 
LEGALIZACION PROVISIONAL 
Los que se han ganado la legali-
zación hasta ahora son: el extraño 
invento Proverista, la Socialdemocra-
cia de Fernández Ordóñez, el Parti-
do Liberal de Larroque, el Partido 
Demócrata Popular de Camuñas, y 
otros tres partidos que tienen en 
común haber formado parte de los 
organismos unitarios de la oposi-
ción durante los últimos años: Iz-
quierda Democrática. PSP. y PSOE Ir). 
En cambio, tanto el PCE como los 
restantes partidos comunistas «a su 
izquierda», han visto remitido su 
caso al Tribunal Supremo, porque la 
Administración ha visto «senos in-
dicios» de posible ilegalidad. ¡Y has-
ta el P. Carlista va en ese pegúete! 
La oposición siempre afirmó como 
principio no negociable la legalización 
de «todos» los partidos. Teniendo 
esto en cuenta, llama la atención la 
ausencia de esta puntualización en 
los primeros pronunciamientos pú-
blicos de los que ya son «legales». 
Enrique Tierno se limitó a afirmar 
que se había dado un paso adelante. 
Jaime Cortezo, de ID, a señalar que 
la clandestinidad tuvo «un cierto en-
canto», se supone que para él, y Fe-
lipe González expresó su seguridad 
en la alegría de muchos militantes 
en las ciudades y pueblos de España 
por la legalización del Partido que 
fundara Pablo Iglesias. A nadie se 
le ocurrió decir que mientras no 
sean todos los partidos políticos le-
gales, la legalidad de los partidos 
demócratas tiene algo de provisional, 
de incompleto. 
Tras muchos años de carecer de 
partidos, parece como si hubiera una 
tendencia en ellos a pensar sólo en 
el propio. Los organismos de oposi-
ción estaban muertos desde hace 
mucho tiempo, pero tampoco hubiera 
sobrado una muerte algo más digna, 
y más coherente con los principios 
que mantuvieron. Ahí queda además 
esa historia del PSOE histórico al 
que no le admiten los papeles y 
amenaza públicamente con pasar a 
la clandestinádad. Dimitiendo de su 
función, -.te oposición, ha dejado Ja 
legalización de los partidos políticos 
sometida a la disorecionalidad del 
poder, que va a dictar el cuándo y 
el quiénes y así unos quedarán mar-
ginados, y otros extrañamente agra-
decidos. 
C. FORCADELL 
L O S G O B E R N A D O R E S 
«¡Los gobernadores! ¡Sólo con evocarlos, al cabo de t re inta años, 
aún se me pone la carne de ga l l ina ! 
E l lector va a ver, brevemente, el mecanismo de sus 
designaciones y la cal idad de esos ins t rumentos de...desgobierno. 
E l procedimiento para su designación era el siguiente. 
Los par t idos republ icanos, a través de los min is t ros respectivos, 
entregaban al de la Gobernación la l is ta de los miembros 
de cada uno de ellos que se consideraban aptos para desempeñar 
el cargo. Tales l istas se fo rmaban teniendo en cuenta 
no la capacidad cu l tu ra l y temperamenta l del interesado 
sino sus «servicios a la causa», su veteranía republ icana y, 
por descontado, su amistad con el m in i s t r o proponente 
o con los direct ivos del par t ido». 
( M I G U E L MAÜRA: «Así cayo Alfonso X I I I » , pág. 266) 
Esto sucedía en la I I República. Quién lo duda. 
Y lejos de nosotros la funesta manía de comparar. 
JLo único que sucede es que, en éste como en tan-
tos otros temas, los españoles de a pie lo igno-
ramos casi todo. ¿Quién nombra —de verdad, no 
según lo establecido— a los gobernadores? ¿Qué 
criterios se siguen para ello? ¿Qué poderes reales 
tiene uno de estos señores? (Porque según algunos 
son exclusivamente voz de Madrid, reciben nor-
mas continuamente, lo deben consultar todo allá, 
es decir, no tienen la menor autonomía ni, por 
tanto, responsabilidad en tantas prohibiciones, 
suspensiones, detenciones, etc.). 
Aragón ha tenido en la posguerra una situación 
muy peculiar a este respecto. Con frecuencia, un 
gobernador duraba menos en Teruel que un cur-
so escolar, sin tienxpo para otra cosa que «apren-
der el oficio» rodeado de aduladores, y promo-
cionarse a provincias de más fuste; en Huesca, 
en cambio, lo hubo que duró hasta doce años, con-
virtiendo la provincia en auténtico reino de taifas 
falangista. Mientras, en Zaragoza, tenían una 
duración media y se caracterizaban por pertene-
cer a una línea dura, rodeados también de gentes 
del «Movimiento» con más ambiciones que ima-
ginación política. Una excepción en cuanto al ta-
jante, la constituyó desde luego Rafael Orbe, el 
único gobernador civil que trató —frecuente, 
amistosamente— a personas que no eran «del Ré-
gimen». E s o no quiere decir que en esa época 
no hubiera represión ni cárceles. Sencillamente 
quiere decir lo que dice. Y Orbe —creo que sa-
biendo bastante bien lo que hacía— posibilitó, por 
ejemplo, la aparición de ANDALAN, congelados 
todos los permisos desde tiempos atrás. Luego, 
cuatro meses después de nacer el periódico, fue 
bruscamente trasladado a Valencia. Siguieron go-
bernadores beligerantes desde el primer momen-
to, con los que resultó imposible la conversación, 
y menos el diálogo. Lo fueron con todo resqui-
cio de oposición, ejerciendo el verbo prohibir 
hasta límites increíbles: no deseaban en absoluto 
reconocer otras posturas, otras opciones que el 
más cerrado de los franquismos, la única lealtad 
según ellos. T ras la muerte del Dictador, y aun-
que «a nivel madrileño» las cosas iban cambiando, 
en tierras aragonesas el eco aperturista quedaba 
maltrecho, acaso por el cierzo qué viene más allá 
del Moncayo, y que tantos sordos hace. Final ' 
mente, y cuando parecía que aquí éramos real-
mente diferentes, un gobernador con larga barba, 
afectuoso, con aire cordial... seguía prohibiendo 
incesantemente, aunque, casi al filo de su marcha, 
intentaba acercarse a la realidad política, social, 
cultural, de la tierra aragonesa. No, aquí no po-
nen, como en Tarragona, gobernadores indígenas, 
o como en Bilbao, a donde ha sido trasladado 
Uriarte. Quizá no los encuentran. Aquí no se 
Costa, p roh ib ido 
plantean demasiados quebraderos de cabeza: nun-
ca lo han hecho, porque hasta hace bien poco 
Aragón creaba pocos problemas al Poder Central. 
Y por inercia, se sigue sorteando la plaza en las 
«combinaciones» y traslados. Aquí, hasta hace bien 
poco, se podía fabricar una imagen —liberal de 
toda la vida, por ejemplo— porque nadie se atre-
vía a rechistar, apenas trascendían tantas pro-
hibiciones y presiones. Hoy es distinto: hoy por 
silenciosa que sea, trasciende al pueblo la prohi-
bición de sumarse a un acto de flores y cuar-
tillas en homenaje a Costa, en Torrero; trasciende 
a l pueblo, que los agricultores y ganaderos no 
pueden presentarse en público con su sindicato 
unitario y democrático (UAGA); trasciende al pue-
blo que de P C E hacia la izquierda en cualquier 
momento se puede prohibir un acto público, se 
puede detener a sus miembros casi con resignada 
actitud de la oposición negociadora. Trasciende al 
pueblo... 
Y el pueblo se pregunta muchas cosas, a un 
lado y a otro. 
4 a m l a l á u 
f»on 
HUESCA 
E l P S O E 
p o r l a 
u n í 
L a Federación de Huesca del 
Partido Socialista Obrero Español 
(PSOE) , ha acordado por unani-
midad entablar contactos con la 
Federación provincial correspon* 
diente del Partido Socialista de 
Aragón (PSA), de cara a avanzar 
decididamente por el camino de 
la unidad de los dos partidos so-
cialistas implantados en e! A l t o 
Aragón, según han informado a 
ANDALAN fuentes oficiosas dig-
nas de crédito. 
E n este sentido y analizando la 
situación política concreta de la 
provincia de Huesca, los miem-
bros osoenses del P S O E han en-
viado un extenso informe a la 
/Secretaría nacional del Partido, 
con sede en Madrid. Según estas 
mismas fuentes, en dicho informe 
se llega a la conclusión de la ne-
cesidad de formar una única can-
didatura democrática para las 
próximas elecciones legislativas, 
en la línea de lo que se comenta 
en «15 días en la región», en la 
página siguiente. 
Los órganos centrales del P S O E 
han manifestado su propósito de 
acudir en solitario a las urnas. 
Sin embargo la Federación de 
Huesca, en virtud de la estructu-
ra federal del partido ha elegido 
el camino de la unidad, en unos 
términos prácticamente coincl 
dentes con la propuesta de un 
bloque electoral autonomista he-
cha por el PSA hace escasas se-
manas. 
SI 
C E N T R A L E S N U C L E A R E S 
E s c a t r ó n d i j o 
El Ayuntamiento de Escatrón somete a información pública el pro-
yecto de enajenación de 189 Has. de propiedad municipal con miras 
a ia ubicación de la proyectada central nuclear, según informaba el 
Boletín Oficial de la Provincia el día 8 del presente mes. El período 
de información pública se limitaba a 15 días. 
Con esta noticia comienza lo que pudiera! llamarse la definitiva 
batalla por la defensa de un territorio, unos recursos y una pobla-
ción entre los habitantes del Bajo Aragón, entorno territorial y co-
marcaf en el que se ubica Escatrón y grandes empresas monopolis-
tas: ENDESA. ENHER y Eléctricas Reunidas de Zaragoza, las dos pri-
meras empresas de capital del INI y ia última fuertemente vincula-
da a la Caja de Ahorros de Zaragoza, Aragón y Rioja. 
La decisión del Ayuntamiento de Escatrón acerca de los fines 
de ia enajenación de unos bienes de propiedad municipal fue toma-
da por unanimidad en un pleno del concejo celebradlo el día 27 del 
mes pasado. Sin embargo es preciso señalar que los componentes 
del Ayuntamiento de Escatrón son empleados todos ellos de TER-
MOSA (Termoeléctrica del Ebro, S. A.) empresa propietaria de la 
central térmica actualmente en funcionamiento en el municipio y 
cuyo capital es, ai SO %, de ENDESA (INI) y de Eléctricas Reuni-
das de Zaragoza, siendo así mismo esta misma empresa la que en 
su día solicitó la autorización previa para ia instalación de ia cen-
tral nuclear en el término municipal. 
A primera vista, el acuerdo tomado por el Ayuntamiento de Es-
catrón y publicado en ei B.O.P. reviste una serie de irregularidades 
administrativas por cuanto las personas que han intervenido en tai 
decisión deben cumplir el doble pape! de ser «representantes», nom-
brados a dedo, de ios intereses del pueblo (en este caso de todo 
un territorio, dado el alcance del proyecto previsto) y de empleados 
de las empresas que intentan instalar la nuclear. La legitimación de 
tai .'decisión se vería todavía más en entredicho si se considera 
que ia Hermandad de Labrádores y Ganaderos de Escatrón se opone 
decididamente a ia instalación de ia central y a la enajenación de 
unos terrenos municipales para tai fin, señalando en todas sus mani-
festaciones de oposición las agresiones ya sufridas de la agricultu-
ra de Escatrón por la central térmica, actualmente en funcionamien-
to, y Id mayor agresión todavía que supondría la puesta en marcha 
de un reactor nuclear. 
Por otra parte, se ha procedido al acuerdo y a su publicación sin 
el correspondiente permiso del Ministerio de ia Gobernación, tai 
como lo indica la ley al tratarse de una enajenación de bienes mu-
nicipales. Dado que los terrenos a enajenar son montes de utilidad 
pública catalogados, ia ley exige que la enajenación se haga por la 
Administración Forestal (Ministerio de Agricultura), siendo compe-
Termosa: por el humo se sabe dónde están tos intereses 
tencla del Ayuntamiento el otorgar un presupuesto previo e incluso 
el precio. Del mismo modo se advierten más irregularidades al ob-
servar que no existe licencia /de obras, tal como establece la Ley 
del Suelo cap. I, sección 2.' para la enajenación de terrenos muni-
cipales. 
En principio, parece que se asiste, por parte de las empresas que 
intentan instalar la central nuclear, a una carrera contra reloj ante 
ios posibles obstáculos que se les puedan presentar en un futuro 
no lejano y con una población, en la comarca y en la región, ya 
sensibilizadas y dispuestas a ia lucha. 
Esta carrera de las empresas tiene su más firme obstáculo en 
DEIBA (Defensa de los Intereses del Bajo Aragón), su homónima 
de Teruel, DEIBATE, y la asociación análoga de la provincia de Hlies-
ca, GOACINCA (Comisión de Afectados por la Central Nuclear del 
Cinca). DEIBA ha aunado la fuerza reivindicativai de los habitantes 
del Bajo Aragón por la defensa de su territorio y el control de sus 
recursos naturales. Ante la agresión más inminente, las centrales 
nucleares, ha promovido una campaña de sensibilización de la con-
ciencia regional ante el tema y en sólo siete meses de existencia 
se han solidarizado en su actitud ante el proyecto de la central 
nuclear de Escatrón a 26 municipios de la región, 31 Hermandaides 
de Labradores y Ganaderos, varias entidades diversas, personalida-
des aisladás, grupos y organizaciones políticas y tres diputados de 
la Comunidad General de Aragón. 
En esta lucha las empresas estatales no sólo se enfrentan al 
Bajo Aragón y a DEIBA, sino tí toda la población aragonesa. Lo que 
pudiera ser la recta final, ha comenzado. Y una de las primeras ba-
zas que van a jugar los partidarios de la nuclerización, es el re-
sultado del referéndum organizado el día 20 en Escatrón por el al-
calde de la localidad, Tomás Cándala, jefe de segunda de TERMOSA. 
De un censo de 1.494 personas, votaron 1.300; de ellos 1.221 lo 
hicieron a favor de la instalación de la central nuclear y sólo 40 
en contra. Pero aparte de que resulta evidente que el problema no 
puede circunscribirse sólo a Escatrón, ¿qué otra cosa puede votar 
un pueblo condenado a desaparecer cuando se cierre la actual cen-
tral térmica, dentro de muy pocos años? 
Casi al mismo tiempo que el presidente Suárez 
recibía de manos de la Comisión negociadora de la 
Oposición las exigencias mínimas ante el proceso 
electoral —una de las cuales reivindica las mayorías 
de edad ante el voto a los 18 años—, diversas organi-
zaciones políticas juveniles de nuestra Reglón se mo-
vifizaban en este sentido ante la Inminencia de las 
elecciones. 
Los socialistas, lanzados 
De un lado, las Juventudes Socialistas de Aragón 
convocaban en días pasados a la Prensa periódica 
zaragozana —convocatoria a la que, por cierto, sólo 
acudió ANDALAN—, para dar a conocer la composi-
ción del Comité Local de dicha organización (Integra-
do por Alfonso Ballestín, José Luis Castro, Francisco 
Javier Arbués, Luis Sánchez, Carlos Pérez, Miguel An-
gel Lou y Armando Peruga) y, especialmente, para 
dar a conocer los pormenores de su reciente campa-
ña en favor de la mayoría de voto a los 18 años. Tras 
hacer constar que de no variar los criterios electora-
/as que se aplicaron recientemente sobre el Refe-
réndum quedarían fuera del proceso electoral unos 
dos millones de electores —es decir, entre el 8 y el 
10 por 100 d d censo total—, los ¡óvenes socialistas 
dieron cuenta de las acciones reivindlcatlvas por ellos 
emprendidas en los últimos días. 
TAMBIEN LOS JOVENES COMUNISTAS 
Por los mismos días, la Unión de Juventudes Co-
munistas de España en Aragón convocaba, igualmen-
te, a la Prensa local para presentar su «quincena de 
salida pública». En el local de dicha organización en 
San José, los ¡óvenes comunistas informaron de la 
campaña emprendida para reivindicar la mayoría elec-
toral a los 18 años «pero —como especificó el Se-
cretario General de la organización, Víctor Viñuales— 
no desde una perspectiva de grupo exclusivo, sino de 
forma totalmente unitaria, puesto que es un derecho 
que nos asiste a todos los jóvenes». Previamente, 
Víctor Viñuales había hecho un detenido análisis de 
la situación política y, muy especialmente, de las es-
pectativas ante las elecciones, «unas elecciones 
—dijo— a las que habría que quitar el apellido de 
democráticas si se margina en ellas a la clase obrera 
a través de la marglnacíón de los partidos que con 
más ahínco han venido luchando por defenderla». 
Tras plantearse la reivindicación del patrimonio del 
Movimiento (Frente de Juventudes, O.J. E.) para to-
dos los jóvenes sin exclusión —a través, por ejemplo, 
de su municipalización—, Nardo Torguet. responsable 
político de la organización en Zaragoza, presentó el 
plan de dicha quincena de salida a ta luz. 
U E S C A 
los comunistas, a la luz públ ica 
Y HASTA LOS FALANGISTAS 
En otro orden de cosas, la ciudad ha aparecido en 
los últimos días cubierta de numerosos carteles sus-
critos por 'Falange Española de las J. O. N. S. (Autén-
tica}», en los que, entre otras cosas, se reivindica 
también el derecho a voto a partir de los 18 años. 
cal dizi-ne 
Sí, b'ha que meter anque siga sin mu i ta amp lu ra que, a t ra 
bez, VAyuntamiento de Uesca da exemplo d'estar d 'alcuerdo con 
a reyal idá id iomàt ica d'a suya prob inz ia , y d'a mesma maniera 
que Anchel Conte escr ibiba ( A N D A L A N n.« 84) d'o curso que 
eban parau entre VAyuntamiento y VEscuela N o r m a l , beyemos 
agora que ha abíu cont in idá. Dende meyiáus de febrero dica 
abr i l s'estendil la o cursét d' ista añada, que abrá puesto en VEs-
cuela de Profesorau d'E.G.B. y à dos nibels.: uno d ' in iz iazión y 
a t ro de per fez ionamiento; iste segundo par ixe estar s iña láu ta 
qu i aigan biesto a gramát ica y conoxcan os alazetes de Varago-
nés, y ha que estar m u i t o ú t i l ta aquérs que a in t ro de poquetas 
añadas puyarán como mayestros à os lugárs que char rán ara-
gonés. Tamién en Uesca, y en a mesma escuela, dende f a be l 
t iempo existe un seminar io de fab la aragonesa que enf i la Chesús 
Vázquez y que agrupa à chóbens estudiáns de l 'A l to Aragón^ d' iste 
zentro y que como t r iba l lo más destacáu f a una replega de 
léxico, y en cheneral de fab la biba, d'as di feréns redoladas n'as 
que biben os a lumnos y que puede emp l i r as mu l tas defizen-
zias que b'ha d'estudios l ingüíst icos en mu l tas rechións. O semi-
nar io no ha carauter o f iz ia l agún, anque t 'o p r ó x i m o curso se 
ba à demandar que asinas siga y como p r i m e r paso ta creyar 
una cátedra d'aragonés. En t re os fe i tos mas pos i t ibos d' iste se-
minar io aberba que d iz i r que son os prop ios a lumnos, naxíus 
en redoladas do se char ra u conoxe l'aragonés, q u i f an u n t r i -
bal lo teuníco d'a suya fab la t i rando, à o mesmo t iempo, os pre-
chudizios l ingüist ícos que cuasi tóz eban. Bueno serba que par-
t indo d' ista faina, y poquet à poquet, se pódese fer una aprox i -
mazión à un atlas l ingüist íco de l 'A l to Aragón que se ba c loxi-
dando fa años. S in dembargo ye menester repet i r que istas au t i -
bidáz son sólo que chiquéz empentóns, y agún con a m i l l o r in -
tenzión que aigan os organizadórs, no pueden adub i r tó lo t r i -
bal lo qu'a s i tuazión de l 'aragonés menesta uey, y como pr ime-
ras midas serban as de ficá-ne n'os plans d'educazión, y más en 
concreto, metendo-ne con carauter ob l iga tor io en VEscuela de 
Profesorau d'E.G.B. de Uesca, pos toda amostranza que quiera 
estar zient i f íca, y aiga de r isponder à las zircunstanzias concre-
tas que ha cada comunidá, no puede dexar, à o costau, cualcosa 
como ye a fab la suya. 
C H O R C H E 
YA 15 
D J A S 
E N L A 
R E G I O N 
a m l a l á n s 
c 
días de reyes y prelados 
Nada menos que dos veces ha estado el Rey en Aragón en la últ ima 
quincena. Primero en Candanchú, con el relajante «happy end» de los 
secuestros de Oriol y Vil laescusa al fondo. Luego, ya con carácter 
oficial, celebraría en Zaragoza el cincuenta aniversario de la Acade-
mia General Militar, sin olvidar una visita al Pilar, donde el monarca 
sería recibido por un arzobispo a sólo tres días de su dimisión en la 
sedt zaragozana. 
Dado el estricto contenido cas-
trense de la jornada del pasado día 
20, dedicada a una institución tan 
Hgada em sus orígenes históricos a 
la monarquía, en 'la figura del abuelo 
del actual jefe del estado, el viaje 
real ha diferido notablemente de 
esas largas visitas «sobre el terre-
no» de las que han sido objeto Ga-
licia, Valencia, Cataluña o Andalucía 
Occidental, por citar los casos más 
relevantes. 
Don Juan Carlos ha demostrado 
sobradamente —ahí están las nume-
rosas ocasiones en que ha pisado 
suelo aragonés— su preferencia sen-
timental por nuestra región, pero la 
afición regia no se ha plasmado to-
davía en una de esas minuciosas gi-
ras en olor de multitudes que, de 
paso, convierten a ¡los huésoedes en 
centro de la atención nacional y ad-
ministrativa. Aparte de la Basílica 
del Pilar y la Academia General, 
Aragón tiene Jos suficientes proble-
mas y aspiraciones comunitarias co-
mo para justificar unía mayor aten-
ción por parte de las máximas auto-
ridades del Estado. 
HUESCA POR LA UNIDAD. 
La reunión celebrada en Monzón 
el pasado día 16 en el hotel Vianeto, 
puede ser —si las previsiones se 
confirmar»— el punto de arranque 
para la unidad electoral de la oposi-
ción democrática eltoaragonesa, a 
muchos • pasos por delante —a las 
pruebas nos remitimos^— de sus co-
rreligionarios zaragozanos y turolen-
ses. 
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Desde democristianos a comunis-
tas, sin olvidar al P.S.O.E. y P.S.A., 
este pacto podría desembocar en 
un programa común electoral y en 
una única candidatura democrática 
que fuera eficaz oponente a la ya 
perfilada unidad de la derecha {des-
de el «movimientista» «Trío La4a-la» 
—Lample, Laoleta, Lagüéns— hasta 
Jos «populares» encabezados por 
León euil Giral). 
El sábado próximo, Oarbastro qui-
zás vea ultimado este importante 
acuerdo que —dejando a un i|ado Jas 
siglas y optando claramente por el 
realismo político— supondría unas 
mayores posibilidades electorales pa-
ra quienes, objetivamente, tienen 
que luchar con un largo predominio 
de la derecha durante 40 años y un 
escaso nivel de conciencia política. 
Aunque todavía resulta aventurado, 
reseñar únicamente estos tres nom-
bres que ya suena para la elección 
de diputàdos: Manuel Porquet Man-
zano, Santiago Marracó y Aurelio 
Biarge. AI tiempo. 
VOTARON, PERO POCOS 
Sólo algo menos del cuarenta por 
ciento del censo de doctores y licen-
ciados depositó su voto en las elec-
ciones para la renovación total de la 
junta colegial. Pocos jóvenes elec-
tores y dos candidaturas «democrá-
ticas» para repartirse el pastel. 
Después de muchas y laboriosas 
reuniones, lamentablemente no fue 
posible la unidad y las dos opciones, 
agrupadas en tomo a Jaime Gaspar 
y Mariano iHormigón respectivamen-
te, decidieron luchar por separado, 
pero eso sí: ambas como candidatu-
ras de base democrática y dirigidas 
a los trabajadores de la enseñanza. 
En contra de lo que esta coyuntu-
ra hacía esperar, la Federación de 
Religiosos de la Enseñanza (la famo-
sa iF.E.R.E.) no presentó sus hom-
bres, limiitándose —que no es po-
co— a votar masivamente 'la lista 
del decano renovado. Jaime Gaspar, 
con la casi unánime abstención su-
frida por su «coequipier» José Ra-
món Pascual Bonis. mal visto en los 
círculos de la enseñanza religiosa. 
O la F.E.R.E. se democratiza o ha 
cabe otra explicación a este extra-
ño idilio, tan imprevisible, por otra 
pretendido «limitar daños», pues no 
parte. 
En el otro extremo, dejar constan1-
cia de la opinión de la Unión Popu-
lar de Enseñantes de Aragón (orga-
nización adherida a la Convención 
Republicana) que matizó la abulta-
da victoria electoral de Gaspar seña-
lando anticipadamente que «los Co-
legios son una institución agonizan-
te y estéri l , salvo para la esporádi-
ca política de «declaraciones» sobre 
todo tipo de asuntos» y que sus 
días van a estar poco más o menos 
que contados a partir del pleno fun-
cionamiento de los sindicatos. 
AGRICULTORES SUSPENDIDOS 
El pasado día 20, la Unión de Agri-
cultores y Ganaderos de Aragón te-
nía previsto celebrar en la Puebla 
de Alfindén su asamblea constitu-
yente. No lo quiso así la autoridad 
—aléase el señor Segrelles, goberna-
dor civi l—, que sumó una suspen-
sión más a la ya extensa lista de 
prohibiciones que venimos sufrien-
do tiempo ha. 
«Consideramos esta decisión —re-
plicaba públicamente la U.A.G.A.— 
carente de toda lógica, puesto que 
mientras se nos habla de democra-
cia, se legalizan los partidos políti-
cos y se habla de la libertad sindi-
cal para fechas próximas, se atenta 
contra el derecho de los hombres 
del campo aragonés para reunirse 
libremente en asamblea». 
Lo más curioso —y nuestros agri-
cultores no dejan de anotar el he-
cho— es la discriminación sufrida 
por la organización campesina ara-
gonesa frente a paralelos movimien-
tos de otras regiones (los de Cata-
lunya. Valencia y Galicia, por ejem-
plo, sí pudieron celebrar sus respec-
tivos congresos constituyentes) y 
el talante, otrora dialogante, de la 
propia Administración: el 12 de ene-
ro un representante de la UA.G.A. 
fue recibido como tal por el secreta-
rio general técnico del Ministerio 
de Agricultura y vicepresidente del 
FORPPA para darle a conocer la pla-
taforma reivindicativa de los precios 
de garantía justos para la campaña 
próxima. 
Cuando no hace tanto que el yugo 
y las flechas campeaban en la fa-
chada de la C.O.SA. a la vista de 
todos, alepar el carácter «partidis-
ta» de éste sindicato campesino 
—que se declara independiente de 
grupos e ideologías— para prohibir 
¡sus actos es. al menos, algo así co-
mo chocante. Recuerden el dato los 
preocupados ellos, de un año a esta 
esolarecedores comentaristas, tan 
parte, por la «pureza de intencio-
nes», singularmente de la izquierda 
y los movimientos reivindicativos. 
sean d&\ tipo que sean. 
CANTERO EMPIEZA A DIMITIR 
De nuevo el 20 de febrero fue una 
fecha clave en el acontecer regional: 
el arzobispo de Zaragoza, don Pedro 
Cantero Cuadrado, hizo pública ese 
mismo día la dimisión de su cargo 
pastoral por cumplir los setenta y 
cinco años que suelen venir siendo 
la edad tope recomendada por la 
Santa Sede para ocupar los obispa-
dos. 
El decreto del Vaticano II en que 
se fundamenta la dimensión por ra-
zones de edad de los obispos 
¡ ¡ . . . 0 6 
el 
salto!! 
S U S C R I B A S E 
Cantero o Guerra Campos: he ahí 
el d i lema 
—«Christus Oominus-— fue votado 
favorablemente por monseñor Cante-
ro quien, consecuentemente, remi-
tió^ el día 23 su carta de renuncia al 
Papa Pablo VI. Es previsible —aun-
que no obligatorio— que le sea acep-
tada. 
Pero, ¿y sus cargos políticos? Co-
mo se sabe, el arzobispo, además 
de periodista de honor y fundador 
de la Escuela de Periodismo de la 
Iglesia, es. entre otras cosas, con-
sejero del Reino y procurador en 
Cortes. 
Pues bien, tras aclarar que «estos 
cargos son oiertaimente políticos, pe-
ro no de política partidista», el ar-
zobispo franquista anunció que, por 
no estar vinculados a la sede zara-
gozana, no pensaba dimitir de ellos 
«por voluntad propia» en tanto las 
actuales Cortes no sean disueltas. 
Su único sustituto en estos cargos 
políticos —dato a considerar— se-
ría el blaspiñarista Guerra Campos. 
Dimisión, por tanto, pero menos. 
El anciano arzobispo es el único 
eclesiástico que se mantiene, supo-
nemos que por voluntad propia tam-
bién, en el más alto organismo esta-
tal, después del propio jefe del es-
tado, es decir, en el Consejo de Re 
gencia que, por cierto, tuvo en sus 
manos el destino de este país por 
unos días a la muerte del general 
Franco. 
L RIVED SOLORZANO 
D E E U S 
E X I L I O j 
P A R A FU 
CARAUDY 
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m e d i d a s v e r b a l e s 
L a expectación con que se es-
peraba la publicidad del progra-
ma económico que debía haber sa-
lido del pasado Consejo de Minis-
tros, y que fue demorado hasta 
el día 22, ha quedado defraudada 
ante la inconcreción de una serie 
de medidas que quedan reducidas 
en la mayor parte de los casos a 
tímidas declaraciones de buenas 
intenciones y que resultan por tan-
to inoperantes frente a los acu-
ciantes problemas a los que se en-
frenta la economía española y que 
deberían ser abordadas 'de forma 
mucho más clara. Hablar de «nue-
vo modelo para la economía espa-
ñola» por un gobierno de transi-
ción no parece, por otra parte, 
muy correcto, sobre todo si se ana-
lizan a fondo las acciones a desa-
rrollar que se señalan (aunque sin 
marcar fechas) y que pocas cosas 
pueden cambiar dada su falta de 
concreción. 
Las previsiones sobre la evolu-
ción de la economía española a lo 
largo de 1977 tampoco son dignas 
de mucha credibilidad: se preten-
de básicamente que el producto 
interior crezca el 3,5 % en térmi-
nos reales manteniendo las alzas 
de precios por debajo de las tasas 
de este año, a la vez que se mejo-
ra la situación del sector exterior. 
Sin embargo, estos objetivos son 
difícilmente compatibles ya que 
para conseguir el aumento de la 
renta nacional previsto es necesa-
rio un esfuerzo inversor —al que 
no parecen muy animados los em-
presarios— y que difícilmente pue-
de ser sustituido por la inversión 
pública a pesar de que se habla 
de incrementarla en 50.000 millo-
nes de pesetas que no se dice có-
mo van a obtenerse; en todo caso, 
este esfuerzo inversor en las ac-
tuales circunstancias es muy pre-
visible que incremente las tasas de 
inflación, a la vez que crecería el 
déficit exterior ya que las impor-
taciones deberán aumentar muy 
por encima de las cifras previstas 
por el Gobierno. 
Frente a los graves problemas 
que aquejan hoy a la economía 
española (subida del índice oficial 
del coste de al vida en 1976 próxi-
ma al 20 %, paro que afecta ya a 
más de 750.000 personas y que se 
aproxima peligrosamente al mi-
llón, déficit de la balanza por 
cuenta corriente próximo a los 
cuatro mil millones de dólares, 
evasión de capitales, etc.), el Go-
bierno se ha visto en la necesidad 
de intervenir y es allí donde apa-
recen todas sus contradicciones; 
si en octubre de 1976 se decidió a 
dar publicidad a un decreto de 
contenido estabilizador, hoy, sólo 
cuatro meses después, se anuncian 
una serie de medidas que intentan 
E l P S A 
• i-. 
E l pasado día 23 Emilio Gastón, secretario general del Partido Socia-
lista de Aragón (PSA), junto con otros miembros de la ejecutiva, presen-
taron en el Gobierno Civil de Zaragoza los estatutos áel Partido solicitando 
su legalización. 
Días antes, el PSA había celebrado en Zaragoza su primera Asamblea 
General, en preparación del próximo Congreso Constituyente. Del apretado 
orden del día tratado, merecen destacarse los siguientes puntos: 1) Pre-
sentación de un proyecto de ponencia sobre la Línea Política del Partido 
(alternativa democrática, política de alianzas en Aragón, estrategia a nivel 
del Estado y en el marco de la Federación de Partidos Socialistas, con-
solidación y profundización de la democracia). 2) Informe del secretario 
de Relaciones Exteriores sobre las gestiones realizadas hasta el presente 
en Huesca, Teruel y Zaragoza respecto al proyecto de formación del "Blo-
que electoral autonomista" por las fuerzas de la oposición democrática 
aragonesa. 3) Extenso debate sobre la unidad de los socialistas, en el que 
se insistió tanto en la finalidad del P.S.A. como partido autonomista a 
los principios fundamentales de autogestión y, en consecuencia, de la 
autonomía de Aragón así como en los procesos de convergencias a partir 
de la base y con la base de otros partidos socialistas. Por ello, la necesidad 
de una cada vez más amplia Federación de Partidos Socialistas a nivel 
del Estado. 
L a Federación de Huesca invitó a la asistencia al mitin que el pró-
ximo viernes sé celebrará en aquella ciudad y en el que, entre otros orado-
res, junto al Secretario General del P.S.A., Emilio Gastón, dirigirá la pa-
labra [Alejandro Rojas Marcos, del Partido Socialista de Andalucía y 
portavoz de la P.P.S. Por último se señaló para el próximo mes de marzo 
la celebración de una segunda Asan olea General dei P.S.A., a realizar en 
la provincia de Huesca. 
4 0 A Ñ O S D E L U C H A 
(Viene de la página 16) 
entre objetivos próximos e idea! 
final, se manifiesta en toda su po-
breza». 
Conscientes de la complejidad 
de las tensiones a que se está 
viendo sometida la actividad cul-
tural en Aragón, debemos todos 
comprometernos en la investiga-
ción práctica, rigurosa, de una vía 
de desarrollo integral de nuestros 
ciudadanos, a la que no podríamos 
renunciar, una vez vislumbrada, 
por un plato de lentejas (envene-
nadas). Además, la respetuosa in-
transigencia de un espíritu abier-
to constituirá seguramente una de 
las mejores aportaciones al libre 
debate v al esclarecimiento mutuo. 
El chalaneo cómplice nunca ha si-
do partero de ninguna reforma in-
telectual y moral, como la que 
pueden propiciar las próximas 
elecciones. 
Sentiría equivocarme, pero creo 
firmemente que es posible el de-
sarrollo de una concepción del 
mundo progresista en la práctica 
de una organización de la cultura 
que tienda a superar la compar-
timentación, que hoy se da, entre 
la vida cotidiana de cada cual y 
el ejercicio de la libre conviven-
cia colectiva. Y que ello es posi-
ble ya. a partir de la historia re-
ciente de la acción cultural de-
mocràtica de Aragón. 
Javier DELGADO 
ser reactivadoras pero que ya de 
partida ofrecen tan poco crédito 
como las de la ocasión anterior 
porque ¿dónde está el efecto de 
contención del alza de precios que 
han tenido las medidas arbitradas 
en octubre y que parecían las más 
importantes de todo el decreto? 
Terminado el plazo de negociación 
de mudios convenios en diciem-
bre, el comienzo de 1977 pareció 
ser la señal de partida para subi-
das de precios en toda una amplia 
serie de bienes y servicios, con la 
consiguiente disminución de la ca-
pacidad adquisitiva de las rentas 
salariales que difícilmente puede 
medirse por un método tan anti-
cuado y criticado como el que to-
davía utiliza el Instituto Nacional 
de Estadística para calcular el al-
za del coste de la vida. Precisa-
mente y cuando ya se tenía dis-
puesto una forma de cálculo más 
actualizada y realista, la compro-
bación de que detectaba subidas 
de precios más altas que con el 
método anterior, ha hecho que el 
Gobierno haya decidido seguir 
manteniendo el antiguo índice, 
aunque, eso sí, también ahora se 
vuelva a insistir en el propósito 
de controlar los precios de los pro-
ductos básicos. 
Otro hecho que merece desta-
carse es la nueva demora de una 
de las reformas más necesarias pa-
ra enderezar la marcha de la eco-
nomía española: la reforma fiscal. 
Prometida por los últimos cinco 
ministros de Hacienda, duerme en-
tre libros blancos y proyectos co-
mo él que dio a conocer el actual 
titular de someter la reforma a 
«información pública», lo que en 
definitiva es otra excusa para de-
morarla nuevamente ante los nu-
merosos privilegios que están en 
juego. 
Por esto, al anunciar un plan 
con tantas lagunas y que si consi-
gue algún efecto positivo en la 
economía española (tan necesario 
para el Gobierno ante el proceso 
electoral) es a costa de hipotecar 
el futuro, se explica que el señor 
Carriles se limitara a leer una do-
cena de folios ante los periodistas, 
y aunque lo que se había anun-
ciado era una rueda de prensa, 
abandonar rápidamente la sala sin 
dar tiempo a que nadie hiciera 
ninguna pregunta, y es que exis-
ten interrogantes a los que resul-
ta muy difícil contestar. 
I . A. B. 
A h o r a 
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disidentes y oposición 
Sean las que sean las diferencias en las motivaciones profundas 
qué contribuyen a dar arranque a la contestación en los diversos países 
del E s t e europeo, todos los oponentes pueden, aprovechando la co-
yuntura internacional actual y el debate sobre la «Carta de Helsinki», 
dar a su acción un carácter coordenado realista y relativamente eficaz. 
Tal situación no se da, sin em-
bargo, sin ambigüedades, en la me-
dida en que estas campañas cons-
tituyen ahora un elemento en la * ne-
gociación planetaria» entre los go-
biernos estalinistas y los gobiernos 
imperialistas, que escapa a sus auto-
res. Lo ¡importante, pues, es que 'las 
justas reivindicaciones, ilos justos 
objetivos, no sirvan, de manera di-
recta o indirecta, a los cálculos de 
los dirigentes del sistema mundial 
capitalista. El salir del estaIinismo 
hacia la izquierda y no como hasta 
iliiiiiiiNil 
i n t e l e c t u a 
e i n 
"Sobre la base de m i experiencia 
personal, creo que existen en 
ü.R.S.S. seis capas sociales sensi-
blemente homogéneas: la oligarquía 
de los techócratas y de los miembros 
del Part ido; la intelectualidad cien-
tíf ica (la que se ocupa de las cien-
cias exactas; la intelectualidad h u -
manista) ; los "ingenieros obreros" 
(ingenieros-técnicos y obreros cal i -
f icados); los campesinos y el perso-
nal de servicios (los trabajadores 
del comercio, del artesanado, etc.). 
Estudiaremos, aquí, más especial, 
mente los ingenieros-obreros y la i n -
lectualidad humanista. 
La mayoría de los ingenieros han 
salido de los medios obreros; viven 
en los mismos edificios, frecuentan 
los mismos clubs; l levan a sus h i -
jos a las mismas guarderías y a las 
mismas escuelas. Además, sus sala-
rlos son sensiblemente iguales. Lo 
que los diferencia de los obreros es 
la duración del trabajo, que no ha 
sido normaüzado, y el hecho de que 
son ellos los que están más en con-
tacto con el marasmo burocrático. 
Esta capa de ingenleros-técnlcos-
obreros se compone de millones de 
personas e inteïectualiza de alguna 
forma a la clase obrera. 
Los Ingenieros-obreros, sobre todo 
en provincias, están menos someti-
dos que los demás a la propaganda 
soviética. Leen poco los periódicos, 
en la televisión m i ran las películas 
y los deportes. Su participación en 
la vida del Part ido y de Konsomol 
se. ha convertido en puramente for -
mal, pues el número considerable 
de promesas no cumplidas ha desa-
rrollado su escepticismo frente a la 
propaganda oficial. 
Progresivamente, esta capa de i n -
genleros-obreros tiende a politizarse 
y toma conciencia de que en mate-
ria económica la l ibertad de una 
cierta competencia es indispensable, 
y que el poder soviético debería vo l -
ver a un orden leninista e incluso 
a la N.E.P. (Nueva Economía y Po-
lítica) Todos los que la componen 
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democracia y la justicia. La dicta-
dura es asociada en su espíritu a 
la anarquía burocrática con la que 
están en contacto todos los días. 
La Intelectualidad humanista (la 
que se ocupa, en part icular, de las 
ciencias humanas y que se compo-
ne de psicólogos, sociólogos y t a m -
bién filósofos, historiadores, escrito-
res y periodistas) constituyen, a m i 
modo de ver, el eslabón más débil 
de la sociedad. La mayor parte de 
sus miembros forman parte directa 
de la máquina oficial de educación 
y propaganda. Es esta capa la que 
fabrica, no sin provocar perturba-
clones en su propio seno, todas las 
mentiras y las operaciones demagó-
gicas. 
La intelectualidad humanista vive 
en el universo de las ideas y de las 
palabras que ref lejan los problemas 
de los hombres, de su relación con 
la sociedad. La intelectualidad h u -
manista está, al mismo tiempo, par-
t icularmente Interesada por la f a -
ma y la gloria que le permitan ser 
leída y escuchada. E l hacer carrera, 
la obsequiosidad, la traición, el 
oportunismo se convierten frecuen-
temente en norma de actuación, 
mientras que se desarrolla en sus 
miembros la misantropía y la aver-
sión hacia el pueblo. 
Los intelectuales humanistas tras 
decepciones de vanidad se convier-
ten en opositores. Entran en disi-
dencia por preocupación de origina-
l idad y rechazan, para competir con 
otros disidentes, no sólo el marxis-
mo oficial sino el marxismo en ge-
neral ; algunos rechazan el populis-
mo, el internacionalismo, el progre-
so, etc... y se reclaman de otros 
ideales. Rechazan el marxismo y re-
tornan al capitalismo. Rechazando 
la democracia, preconizan el "au to -
r i tar ismo". Recusan el " internacio-
nal ismo", aspiran a l "nacional is-
m o " . 
La capa social de los " ingenie-
ros-obreros", a l contrario, ha con-
servado más que las otras su sa-
lud moral, el sentimiento de solida-
r idad; siendo la que más en con-
tacto está con los daños de la bu-
rocracia del capitalismo de Estado, 
es la más interesada en un cambio 
radical de la estructura social. As-
pira a tma democracia socialista de 
nuevo t ipo y es la que está en me-
jores condiciones de boder llegar a 
real izarla". 
Texto del mi l i tante teórico de la 
izquierda soviética V A D I M BELOT-
SERKOWSKI "Las clases sociales 
en la sociedad soviética", que apare-
cerá en la revista francesa "Po l i t i -
que Au jourd 'hu i " . 
Editado con la autorización de d i -
cha revista y traducida por J. Ga-
ñiz. 
ahora hacia la derecha está, una vez 
más al orden del día. 
En la U.R.S.S. y en Europa orien-
tal, el desarrollo de ila protesta con-
tra el neo - estalinismo y las repre-
salias y represiones que este mo-
vimiento desencadena, revisten una 
agudeza y amplitud equiparables a 
las del propio movimiento contesta-
tario y del sostén que encuentran 
en el seno de sus propias socie-
dades. Las manifestaciones de esta 
evolución no tienen la misma im-
portancia y están marcadas por ta 
especifidad nacional de los países 
en que se producen. Sin embargo, 
su simultaneidad y la similitud son 
significativos. 
En la República Democrática Ale-
mana, el «affaire» Oiermann crista-
liza un movimiento de firmas de do-
cumentos por ila liberalización del 
sistema que sobrepasa el cuadro de 
los medios intelectuales en el que 
tuvo su origen. 
En 'Polonia, los conflictos se po-
larizan de la acción del «Comité de 
defensa de los trabajadores», que 
se constituyó tras los mítines obre-
ros del 25 de junio del pasado año, 
y que ayuda a los represaliados y 
a las víctimas de la represión de 
Radom y Ursus. 
En Hungría, 34 intelectuales cono-
cidos, acaban de entrar a su vez en 
la batalla, dirigiendo a Pavel Kohut, 
portavoz de la Carta 1977, una de-
claración de solidaridad con los fir-
mantes de la citada carta y conde-
nando la represión ejercida contra 
los contestatarios. 
En la Unión Soviética, las condi-
ciones de detención empeoran para 
los internados. Los contestatarios 
soviéticos, en su gran mayoría de-
fienden, ante todo, la bandera de 
los derechos humanos y de la libre 
circulación de los hortíbres y de ías 
ideas. 
No olvidemos que del 15 de junio 
al 30 de julio se reunirán en Belgra-
do los 35 embajadores de los países 
europeos y ilos de Canadá y USA, pa-
ra en septiembre, a nivel de Miinis-
tros de Asuntos Exteriores redactar 
Leon id P l iu tch , uno de tantos 
«una deolaración de Belgrado», que 
complete la Carta de Helsinki. 
En Checoslovaquia, la carta de ios 
77, se va convlrtiendo en ta carta 
de miles de ciudadanos, intelectua-
les y obreros. Incluso con el apoyo 
verbal del hombre más vigilado del 
país, el camarada DÜBCEK. La inva-
sión soviética del 68 ha sido inca-
paz de crear un régimen político, só-
lo ha sabido desarrollar un régimen 
policíaco. La especifidad del caso 
checoslovaco es que nadie puede 
gobernar un país sin o contra su 
«intelligentsia». Su papel es en este 
país muy diferente al de todos los 
demás del bloque oriental. Quien no 
respete esta especificidad chocará 
con problemas insuperables. Incluso 
el estalinismo de los años 40 y 50 
intentó evitar este error fatal. Pero 
sus sobrevivientes de tas años 70, 
incitados por sus consejeros sovié-
ticos han intentado, bajo el miedo 
de sus fantasmas de la Primavera 
del 68, olvidar ta lección. Véase el 
resultado nueve años más trade de 
la invasión. 
En todos los países socialistas, el 
purvto común del que nacen todos 
los problemas es la falta de liber-
tad, ia falta de democracia. 
Sin democracia, sin libertad, no 
puede haber control de ¡las decisio-
nes económicas y políticas elabora-
das por ia casta en el poder. El apa-
rato de estado, en lugar de pau pe ri-
zarse en un proceso democrático ca-
da día más perfecto, se refuerza y 
aisla. Todos los mecanismos de con* 
trol y de comunicación se burocratf-
zan: parlamentos, sindicatos, «asam-
bleas», prensa, etc. 
Los medios de producción sociali-
zados no están sino estatal izados por 
un aparato de Estado sin ningún 
control popular. 
Añadamos a esto, la mezcia ine-
fable de partido único y gobierno, en 
ta que no se sabe quién es quién y 
con qué resortes precisos funciona. 
Estos Partidos Comunistas en el 
poder, por otra parte no son ejem-
plos de vida democrática interna, y 
en muchos casos el nepotismo, el 
culto a la personalidad o el despo-
tismo, dan como resultado que ta 
'Dictadura del Proletariado se ha 
convertido, en razón de los hechos 
invocados, en una dictadura, que me 
hace pensar en el Despotismo ilus-
trado: Todo para el pueblo, pero sin 
el pueblo. 
Claro está que. en Occidente, se 
pretende aprovechar de esta desgra-
ciada experiencia socialista para ne-
gar la posibilidad de que otros Par-
tidos, los eurocomunistas. que no 
propugnan el partido único, puedan 
realizar una experiencia de socialis-
mo en la libertad. Y también es cier-
to que los Partidos eurocomunistas 
deberían ser en su vida interna un 
verdadero ejemplo de democràcia 
(que en absoluto está reñido con el 
centralismo- democrático). Casos co-
mo ta expulsión de Garaúdy por par-
te del P. C. francés, del grupo «II 
Manifestó» en el P.C. italiano o el 
reciente caso de algún camarada en 
el caso del español, aun siendo ca-
sos bien diferentes, no dejan de ser 
hechos de una cierta gravedad. 
Por eso si los eurocomunistas 
queremos ser creíbles, incluso para 
sus militantes, habrá que respetar 
enteramente la legalidad estatutaria. 
Tener en nuestra vida política una 
auténtica transpariencia. 
. . . p e r o 
n e c e s i t a m á s 
s u s c r i p t o r e s 
PORQUE EN S U NUMERO 
RESIDE LA FUERZA DEL 
PERIODICO 













Deseo suscribirme a periódico quincenal aragonés A N D A L A N por un año, 
prorrogable mientras no avise en contrario. 
• Domicilien «I cobro en el banco. 
• Envío el importe (cheque • , giro p. • , transferencia • ) 
• Pagaré contra reembolso. 
, a da de 197. 
(Re<íorte y envíe este boletín. NO N E C E S I T A F R A N Q U E O ) 
8 a m k i l á n 
¿ U N k i l á u 
y 
LA C A J A 
A io largo de sus ya más de cien números, ANDALAN se ha 
ocupado en varias ocasiones de algunos temas relaciona-
dos con la Caja de Ahorros de Zaragoza, Aragón y Rioja sin 
que parezca muy necesario justificar nuestra actitud. 
Con un volumen de depósitos que superó los cien mil millo-
nes de pesetas a finales de 1976 (aunque para alcanzar este ob-
jetivo en el año de su centenario fuese necesario regalar lote-
ría a los impositores de los últimos dias de diciembre) la Caja 
e s hoy l isa y llanamente el principal centro de poder económico 
de la región. Para demostrarlo, basta echar una ojeada a la 
l ista de sus consejeros y altos cargos y comprobar sus conexio-
nes con empresas eléctricas, grandes latifundios o sociedades 
inmobiliarias que han sido las principales beneficiadas de la 
especulación del suelo en Zaragoza. Si a esto se añade que su 
poder actual lo ha alcanzado la Caja gracias a los depósitos 
de los ahorradores de la región, con predominio de los perte-
necientes a las c lases populares, creemos que sobran argu-
mentos para dedicarle nuestra atención. 
Y no e s precisamente contra la Caja de Ahorros de Zara-
goza, Aragón y Rioja contra quien se han dirigido nuestras crí-
t icas. En una economía capitalista como la española y frente a 
la banca privada que s e mueve únicamente por afán de lucro, 
buscando conseguir los mayores beneficios para sus accionis-
tas, las Cajas podrían ser la gran alternativa para el ahorro 
popular que dispondría así de unas entidades que actuarían 
desinteresadamente. 
Pero no es éste el caso que nos ocupa. Por una parte, la 
legislación vigente obliga a las Cajas a invertir casi la mitad 
de sus recursos ajenos en títulos de renta fija de los que 
s e benefician las grandes empresas capitalistas y el INI; por 
otra, la ausencia de un control democrático mínimo del funcio-
namiento de estas entidades —que está plenamente justificado 
por el origen de sus recursos— impide que sean tenidas en 
cuenta las necesidades reales de nuestra región, tanto a la hora 
de conceder créditos, como al llevar a cabo unas obras benéfico-
sociales sobre las que en el mejor de ios casos faltan datos. 
Ante esta situación y en defensa de los intereses de Aragón 
y de los propios de las Cajas de cara a su imagen futura, tene-
mos el deber de informar sobre sus actuaciones y criticar los 
aspectos que nos parezcan merecedores de ello, de la misma 
forma que hemos destacado positivamente hechos como la apa-
rición de las Tablas Input - Output o la concesión de créditos 
a la Cooperativa de la Pequeña y Mediana Empresa. Lástima 
que hasta ahora hayan existido tan pocos motivos de alabanza. 
si. 
mu' 
(Recorte y envíe este boletín, NO NECESITA FRANQUEO) 
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L O S G O C I O S D E L A C A J A 
iincionarios muchos de ellos de Au-
Dei. 
Llegado el momento, «Agrar, S. A.» 
ia puesto 9 disposición de algunos 
ie estos técnicos uno de los reac-
ores de «Actividades Aéreas Ara-
justificar lo que Agrar, S. A. parece 
recoger. El hecho, por ejemplo, de 
que la Caja mantenga como «beca» 
rías» algunas mecanógrafas resulta 
también algo muy insólito. 
Un hombre muy ligado a la Caja 
aparece siempre como el hombre 
fuerte de Aula Dei. Se trata de Joa-
quín Gallar, en cuyas tarjetas per-
sonales constaba hace no mucho su 
despacho en la sede central de la -
Caja San Jorge. 8. Joaquín Gallar, fcallfornla. No 'mP°^.^uenft f fifr|*e 
seírétario geíeral de la estacione especialistas pagados^ 
experimental de Aula Dei ha visto 
¡onesas» —otra empresa sobre cu-
relación con la Caja hay mucho 
or escribir— y en vuelo especial 
os ha trasladado a París, Berlín o 
con dedicación exclusiva y que 
pasar numaroaoa diracloraa _y aub* * .la/a» « « f f " f " ^ 
E n la Caja, la enorme acumulación de dinero ahorrado por los 
aragoneses produce automáticamente una enorme acumulación de po-
der. Muy pocas manos, y siempre las mismas, administran ese poder 
sin ser propietarios de nada y su absoluta falta de control popular 
plantea la pregunta de quién, cómo y en beneficio de quién se admi-
nistra ese poder. Algunos ejemplos ponen sobre la pista de empleos 
discutibles de ese poder. 
Uno de ellos se llama «Agrar, 
S. A.», la empresa de comercializa-
ción agrícola que preside Pedro de 
Wenetz, yerno del director general 




Las relaciones entre «Agrar, S. A.» 
(que recibió durante años apoyo 
de la Caja como «obra social») 
y la Caja de Ahorros ofrecen algu-
nos aspectos no bien conocidos. 
Particular importancia reviste la li-
gazón triangular entre la citada em-
presa, la Cafo v ¡a Estación Expe-
rimental de Aula Dei, propiedad del 
Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas. Surgida inicialmente so-
bre la «torre de Castellanos», pro-
piedad de la Caja, hoy sería difícil 
deslindar lo que allí hay de «obra 
social» y negocio privado. 
La placa que señala la donación 
hecha por la Caja es algo equívoca, 
ya que los actuales terrenos de 
Aula Dei provienen en su inmensa 
mayor parte de expropiaciones reali-
zadas en torno al regalo inicial. Por 
otra parte las ayudas económicas 
que la Caja vierte en Aula Dei no 
parecen ser suficientes como para 
rectores sin que algunas costumbres 
como el pago de todos los salarios 
de Aula Dei a través de la Caja, 
hayan cambiado... 
LOS MEJORES TECNICOS. 
PERO SIN SUELDO 
¿Cuál es la relación real entre 
Aula Dei y «Agrar, S. A.»? No es 
fácil saberlo del todo. La empresa 
que preside el yerno del señor San-
cho Oronda comercializa en exclu-
siva todas las semillas de interés 
que se producen en este centro es-
tatal. 
La propiedad de estas nuevas se-
millas, conseguidas con dinero y 
sueldos del Estado, es pública, por io 
que su entrega a sociedades priva-
das con fines de explotación econó-
mica sólo podría realizarse median-
te subasta. Sin embargo, «Agrar, 
S. A.» tiene de hecho la exclusiva. 
Tampoco es posible conocer el vo-
lumen que la empresa podría pagar 
en concepto de «royaltles» al CSIC 
por sus semillas. 
Los agricultores aragoneses sa-
ben perfectamente el enorme nego-
cio que lleva consigo la explotación 
v venta de semillas, sobre todo si 
se trata de simiente especialmente 
elaborada para su siembra en una 
región concreta. El hecho real es 
que casi en su totalidad, Aragón 
consume simientes de «Agrar, S. A.», 
en buena parte procedentes de las 
investigaciones de Aula Dei. 
Pero no todas provienen de Mon-
tañana. Algunas nuevas simientes 
más sofisticadas son adquiridas por 
«Agrar, S. A.» en exclusiva para Es-
paña en ferias internacionales agrá* 
rías. Para su compra se hace nece-
sario el asesoramiento de buenos 
expertos capaces de distinguir so-
bre un mostrador qué simientes van 
a lograr mejores beneficios econó-
micos para la empresa. «Agrar, 
S. A.» cuenta, se puede decir, con 
los mejores especialistas españoles, 
rabajo. Los técnicos, alojados en 
os mejores hoteles, asesoran a los 
.jecutivos de «Agrar, S. A.» sobre 
as simientes que deberán adquirir 
jara España. Una forma francamen-
e barata de contar con técnicos de 
trímera línea sin pagarles a fin de 
nes. 
OS CAMPOS DEL 
SEÑOR SANCHO ORONDA 
Pero el negocio de las semillas 
io acaba ahí. La «multiplicación» de 
a simiente es la fase más lucrati-
ra. Consiste en sembrar las semi-
tas adquiridas o investigadas en Au-
a Dei y en «ampos que reciben 
ratamientos muy especiales, en 
ícasiones con ayuda de aparatos de 
AAA» (la hora de vuelo de un he-
icóptero cuesta al menos 50.000 pe-
tetas). 
¿En qué campos se «multiplican» 
as simientes? Téngase en cuenta 
pe si el precio de un kilo de maíz 
uiede alcanzar las 12 pesetas, un 
;ilo de simiente multiplicada podría 
aler diez o veinte veces más. Cuaí-
juler agricultor desearía «multipli-
car» simientes destinadas a su ven-
a. Pero no tienen esa suerte, pues-
3 que los campos dedicados a ese 
n o pertenecen a «Agrar, S. A.» o 
los familiares de su presidente, 
sta podría ser una de las explica-
iones al hecho de que don José 
saquín Sancho Oronda esté reaii-
indo en los últimos años importan-
simas adquisiciones agrarias en 
uesca. Detallaremos algunas de es-
ts propiedades: Alcalá de Gurrea 
inca Castillo la Cobeta, unas 1.000 
•etéreas); Montmesa (Agropecua-
a La Mezquita S. A., unas 1.000 
¡etéreas); Esquedas (Castillo de 
Jadasesped, más de 1.000 hectá-
as. herencia de su suegro, Bergua 
>yo Villanova), finalmente, en Cas-
jón de Monegros, su yerno Pedro 
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Sr. D i rec to r : 
E n el número 107 de este per iódico, el d i rec tor de 
la Caja de Ahorros de Zaragoza, Aragón y R io ja con-
testaba a un ar t ícu lo publ icado anter iormente en 
ANDALAN. Un grupo de padres de ex a lumnos y pro-
fesores del centro La Vereda, queremos sal i r a l paso 
de los argumentos expuestos en su car ta por el señor 
Sancho Oronda. 
Los locales en los que se ubicó desde su fundac ión 
el centro docente c i tado eran prop iedad de la Caja 
de Ahorros y fueron acondicionados por encargo de 
la misma para los f ines que estaba previsto. ¿Cómo 
una ent idad que tiene a su servicio técnicos de cons-
t rucc ión y asesores ju r íd icos construye de nueva plan-
ta y acondiciona unos locales que en el m ismo año 
son declarados no aptos para centro preescolar? 
E n cuanto a los mot ivos que aduce el Sr. Sancho 
Dronda para el c ierre del Centro queremos puntua-
l izar que: 
1. " E l M in is te r io de Educación y Ciencia denegó 
la autor ización a f inales del mes de nov iembre de 
1976 y el preescolar La Vereda se había cerrado el 
30 de jun io del m i smo año. 
2. " E n asamblea celebrada el 28 de nov iembre de 
1976, la presidenta de la Asociación de Padres de 
H i j o s no Vidente! 
ró que aparte dt 
par te del M.E·C· 




al ver que la C0 
buenos propósito 
el c ierre del 
con este problerfib 
perfectamente 
grada por el 
I María Rosa Lamata, decla-
P vutorización def in i t i va po r 
,u'a retiraba la subvención 
as a .tr<ívés de d is t in tos me-
notivo del cierre del pre-
^juedamos muy confor tados 
hm i sfnsibilizada y tiene tan 
J r e/ m u r o con relación al 
p rob lema de pesar de que de momento 
m sin atender a var ios n iños 
1 el trabajo a profesionales 
0s para la enseñanza inte-ccho de ser ciegos. 
Quedamos ï ^ t e que se mater ia l icen tan 










El ciclo se cierra con la compra 
del maíz y su fase industrializada. 
A través de Campo Ebro Industrial 
S. A., empresa en la que participa 
sustancialmente la Caja. Los cultiva-
dores del panizo recordarán también 
que el iniciador de la «guerra del 
maíz» fue el presidente de la COSA, 
Jorge García Delgado, vocal a su 
vez de la Caja. En el momento en 
que estalló la «guerra», «Agrar, 
S. A.» y «Campo Ebro» tenían en 
su poder buena parte de la cosecha 
maicera aragonesa. Quizás por ello, 
los agricultores aragoneses pusieron 
más énfasis que el señor García 
Delgado en que el Ministerio sub-
vencionaría la hectárea de cultivo, 
por encima incluso del precio del 
maíz, que en aquel momento ya no 
estaba en poder de los agriculto-
res. Pero no lo consiguieron: sólo 
subió el precio dei grano. 
El control del enorme poder que 
significa la Caja es urgente. Otros 
muchos ejemplos podrían demostrar-
lo. Es el caso de los 350 millones 
a la vista (a menos del 1% de in-
terés) que como media mantiene el 
Ayuntamiento de Zaragoza en la Ca-
ja, en cuyo consejo de administra-
ción figura el que ha sido interven-
tor municipal señor Simarro. O el 
estudio prospectivo sobre Aragón 
que parece haber encargado la Ca-
ja a las Cámaras de Comercio, au-
ténticas patronales cuya máxima fi-
gura es el señor Blanchard, también 
consejero de la Caja y con destino 
al cual el señor García Berlanga se 
trasladó a los Estados Unidos en un 
reactor de la «AAA» para conseguir 
un modelo matemático de más que 
dudosa efectividad para nuestra re-
gión. Y tantos otros casos. 
LA CAJA, 
SIEMPRE DETRAS 
Pero lo más grave —junto al pro-
tagonismo en la planificación regio-
nal que se llama «Valdespartera», 
«Figueruelas», La Jota o el Plan Di-
rector Territorial de Aragón— radi-
ca en un hecho evidente: allí don-
de se produce un conflicto grave en-
tre los intereses populares de Ara-
gón y los intereses privados, la som-
bra de la Caja o de su director ge-
neral no anda lejos. 
Es el caso de la grave contami-
nación en el Picarral por causa de 
Campo Ebro Industrial o de la Al-
mozara por la «Industrial Química», 
empresa de la que la Caja tiene o 
tuvo buena representación: Sancho 
Dronda, fue vocal, su tío señor Lo-
zano, vicepresidente y José Antonio 
Lasierra, subdirector de la Caja. Es 
el caso también de la autopista Bil-
bao-Zaragoza, cuya concesionaria ha 
causado graves enfrentamientos de 
Mallén a Zaragoza y que tiene por 
vicepresidente al señor Sancho 
Oronda. Es el caso ya citado de la 
guerra del maíz. Pero, sobre todo, 
es el caso de las centrales nuclea-
res proyectadas en nuestra región. 
En Escatrón y Sástago, a través de 
Eléctricas Reunidas de Zaragoza, 
aparecen los mismos nombres, con 
José Joaquín Sancho Oronda, como 
vicepresidente, siempre a la cabeza. 
En el próximo 
número de Andalán 
LA CAJA 
Y EL URBANISMO 
MAS PODEROSO 
Cuenta la historia que un día un célebre «astro» de Holly-
wood anunciaba en un diario de California, el cambio de toda 
su fortuna personal por el derecho radical a preservar su 
intimidad de toda suerte de atentados. Cuentan, asimismo, 
que el mismo diario reproducía al día siguiente la breve frase 
atribuida a un pater protestante: «Sólo los camellos de los 
mercaderes dejan con el peso de su carga, las huellas en la 
arena». 
Y es que estos son. hermanos, ios riesgos del poder y del 
dinero. Las altas agujas de acero inoxidable inventadas —por aque-
llo de inventada la ley, inventada la trampa— para que por su ojo 
puedan pasar todos los camellos que en ®\ desierto han sido, tie-
nen el inconveniente de llamar la atención de los curiosos tran-
seúntes. La carne es débil, no hay vuelta de hoja. 
Así parece deberían entenderlo los responsables de la tercera 
caja de ahorros más potente de España —en duro codo a codo 
con la de Madrid con \a que se alternan en la clasiificación a lo 
largo del año— a la hora de encajar las críticas que, más los tirios 
que los troyanos. soltamos al aire en las aburridas tardes de reoreo. 
ENTRE LENIN Y NADIUSKA 
Que la deportividad —entendida en la más pura ortodoxia cou-
bertiana»— no es moneda corriente en San1 Jorge. 8, puede demos-
traHo, simplemente, el sabio parlamento del máximo responsable 
de la C.A.Z.A.R. al referirse «a la incomprensión de la ilabor de la 
Caja por parte de la otra prensa», curiosamente ausente del 
cónclave periodístico recientemente celebrado en Cogullada con 
motivo de la no menos curiosa entrega de premios de Prensa. Allí, 
en el suntuoso marco del santa santorum, a escasos metros de 
la cama en que durmieron —en momentos bien distintos, por cier-
to Franco y Madariaga—. rodeados de un incalculable tesoro ar-
tístico «rescatado» del abandono por lia Caja no se sabe bien para 
quién, allí, decimos, el vértice de esos cien m¡i| millones de pe-
setas en recursos ajenos —¡vete a saber con cuantos ceros se 
escribirá eso!—. se dolía de que el nombre de «la Caja» hubiese 
salido mezclado entre señoritas desnudas a la moda ~—se estaba 
refiriendo a la mesa redonda publicada recientemente por la re-
vista «Gentes», y que, al parecer, hizo correr las sales y el bicar-
bonato profusamente por las salas del Consejo de Administración—. 
Era de esperar: con esto de la apertura, ya estamos todos confun-
diendo el culo con las témporas, porque si no, ¿qué tendrá que 
ver «La Caja» con Lenin o con Nadiuska? Vivir para ver. 
Y VOLO LA TRIPLE «A» 
Donde, a! parecer, sí hubo más deportividad fue a ía hora de 
concebir una nunca bien explicada empresa, «Actividades Aéreas 
Aragonesas» —más conocida en los mentiideros ácratas locales 
por «la triple A»—, estrechamente vinculada a «la Caja» por el 
vértice, es decir, por su director, Sr. Sancho Dronda. En efecto, 
fue un yerno del Sr. Sancho el que, movido por su gran afición al 
vuelo, impulsó la constitución de dicha empresa de aero-taxis. De 
arrancada, se construyó un aeropuerto particular en Castejón de 
Monegros y sé fue configurando una más que modesta f loti l la: dos 
reactores «lear-jet», dos helicópteros y algunas avionetas. Dichos 
aparatos, además de concretos servicios agrícolas —imaginamos 
que sólo accesibles a un reducido número de terratenientes ara-
goneses— fueron sirviendo para los desplazamientos de la fami-
lia Sancho Dronda —como curiosa anécdota se recuerda la imagen 
del helicóptero familiar en los prados de Sallent de Gállego, donde 
'la familia posee propiedades—, para flamantes cruceros de los 
familiares del Consejo de Administración —«toumées por Hispa-
noamérica, Golfo Pérsico, etc;— e. incluso, para que ios imposi-
tores de «La Caja» agraciados en el sorteo de decenas de viajes 
a Roma, coincidiendo con el Año Santo, visitaron en grupos de 
ocho o diez la Ciudad Eterna, donde pudieron contemplar los nue-
vos hábitos de los monaguillos de la Basílica de San Pedro, regalados 
por la Caja como obra social. En otro orden de cosas, un ilustre pa-
sajero, iMons. Escrivà de Balaguer, llenó de gozo a los responsa-
bles de la A.A.A. cuando accedió a desplazarse a uno de sus 
helicópteros hasta «la meca» de Torneoiudad. 
Resulta urgente puntualizar, para desencanto de los malpensa-
dos de siempre —y vaya esto por los que leyeron hace unos días 
un informe en «Cambio 16» según el cual «el método más utili-
zado para evadir capital es el transporte aéreo privado»—, que 
«Actividades Aéreas Aragonesas» ha cambiado recientemente de 
propietarios. En efecto, parece ser que la naviera «Letasa» —en 
cuya operación de traspaso figuran los hermanos López-Tapia de 
Espinosa, de Gueoho y José Ignacio Escauriaza Echevarría como 
fiadores— y «Aviaco», se han hecho cargo de la empresa a tra-
vés de una operación de compra financiada con 91 millones de 
pesetas, a la vez que «Letasa» fía a A.A.A. un importe total de 
33 millones de pesetas. Según nuestras ¡nformaciones, dicha ope-
ración acabó en octubre de 1976. 
SOLO PARA MORBOSOS 
Siguiendo con esta bien poco exhaustiva «guía para carnes 
débiles, morbosos y criticones», volvemos a encontrar el vértice 
de la C.A.Z.A.R. en el apartado que corresponde a «aficiones 
nobiliarias». En efecto, no solo pueden rastrearse síntomas de esta 
índole en la recientemente reseñada pertenencia del Sr. Sancho 
Dronda a la Orden del Santo Sepulcro, sino que parece existir una 
auténtica afición al acercamiento a los oropeles de la heráldica. 
Sirva como simple botón de muestra el hecho de la incoirporación 
del último consejero de Eléctricas Reunidas —de las que el señor 
Sancho Dronda es vicepresidenter— en la persona de S.A.R. Don 
Garlos de Borbón y Borbón. Duque de Calabria o el simple hecho 
de que uno de ios consejeros de C.A.Z.A.R. sea Jordán de Unriés, 
Marqués de Noya. Signos de igual índole podrían rastrarse en la 
vinculación al Opus Dei no sólo de conocidos consejeros sino de 
la reciente aparición del Sr. Sancho Dronda en un espacio dedi-
cado por Televisión Española a conmemorar el aniversario de la 
muerte del padre Escrivà. En otro orden de cosas, de todos es co-
nocida la vinculación de la Caja con los dos colegios del Opus en 
Zaragoza, Sansueñq y Montearagón e, incluso, se llegó a especular 
con su participación en la financiación de_. las faraónicas obras de 
Torreciudad... Y si, empezando por su mismo fundador, el Opus 
Dei no se ha distinguido por su claro carácter aristocrático, que 
baje el ánge' exterminador y nos ate las manos a la espalda. 
Tratamiento aparte merecerían en esta breve crónica otros 
asuntos tan poco claros como es la compra de regalos de «la 
Caja» en tiendas vinculadas estrechamente a la familia del Sr. San-
cho Dronda —como ha podido comprobarse por los envoltorios—, 
el origen y destino de los ricos tesoros encerrados en Cogullada 
—44 tapices flamencos, entre ellos—, el reciente^ «affaire» d« « l a 
Vereda», y de otras «obras sociales» y un largo etcétera, suficiente-
mente largo, al menos, como para reclamar de los responsables de 
«la Caja» un poco de transparencia y, desde luego, bastante más 
deportividad ante la crítica. 
Porque «La Caja», como institución 
mando a voz en grito. 




P a r t i d o C o m u n i s t a 
NO HAY CONDICIONES 
PARA LA UNIDAD 
£1 Partido Comunista de España en Aragón es hoy el invitado a 
esta «Tribuna Electoral» abierta por AND ALAN ante la inminencia 
de las elecciones. Es tas son sus opiniones a través de su secretario 
general en Aragón y miembro del Comité Central, Vicente Cazcarra, 
recientemente elegido por su partido como candidato a las elecciones 
de la Cámara de diputados por la provincia de Zaragoza. 
ANDALAN. —¿Cuál es vuestra 
opinión ante el hecho electo-
ral que ya está en puertas? 
V. C. —El objetivo fundamental 
del iPartido Comunista en esta eta-
pa es devolver la palabra al pue-
blo, establecer un sistema demo-
crático que proceda de la voluntad 
soberana de éste, expresada libre-
mente y con garantías. Se trata en 
esencia del establecimiento de una 
verdadera democracia. La cau-
sa de la democracia, la causa 
de los trabajadores y del pueblo, 
de sus libertades e intereses ha 
tenido y tendrá en el Partido Co-
munista un defensor Infatigable. 
Consecuentes con eso y como ara-
goneses, venimos librando esa mis-
ma lucha en Aragón. 
La acción de las fuerzas demo-
cráticas y populares ha conseguí-
do que incluso desde las mismas 
esferas del poder se plantee la 
necesidad de transformaciones, que 
ise expresa en la política reformis-
ta del Gobierno Suárez. Pero si 
bien sería una falta de realismo y 
grave error político desconocer la 
Importancia de la reforma, de las 
aportaciones y posibilidades que 
ofrece para negociar y obtener 
acuerdos en una dirección demo-
cratizadora del país, las fuerzas de-
mocráticas han de ser conscientes 
igualmente de las limitaciones y 
contradicciones de esa operación 
política; de que el f in esenciart que 
persigue es el de mantener el po-
der político en manos de la oligar-
quía monopolista. Las próximas 
elecciones son una pieza funda-
mental de esa política reformista. 
A. —¿Qué van a significar, en 
vuestra opinión, dichas elec-
ciones en el proceso histórico 
español? 
V. C. —Nosotros a esas eleccio-
nes les damos una gran impor-
tancia. Pero desde el punto de 
vista de las fuerzas democráticas, 
lo esencial a la hora de planteár-
selas es conseguir que signifi-
quen el mayor avance posible en 
el proceso democratizador del país. 
Teniendo en cuenta al mismo tiem-
po que, evidentemente, ese pro-
ceso no empieza ni acaba en ellas. 
Por eso sigue siendo vital man-
tener y fortalecer la unidad de las 
fuerzas democráticas antes, durante 
y después de las elecciones, para 
conseguir la democracia sin res-
tricción alguna; alcanzarla era la 
meta de nuestra política de Pacto 
para la Libertad y hasta lo-
grarla sigue teniendo validez. 
Se trata de actualizar esa po-
lítica, de acuerdo a las condicio-
nes de la nueva etapa. Para ello 
hemos hecho la formulación de 
Pacto Nacional, proponiendo la 
convergencia y la colaboración de 
todas las fuerzas democráticas, va-
yan o no a las próximas elecciones, 
para llegar a establecer una cons-
titución verdaderamente democrá-
tica y la necesaria puesta en pie 
de un plan de medidas económi-
cas que permita abordar la solu-
ción en un sentido de progreso a 
la grave crisis económica en que 
se debate el país. 
Sobre l a base de esa unidad de 
la oposición y de la movilización 
popular, se trata de obtener en lo 
inmediato, y en negociación con 
el Gobierno, la amnistía totail y 
las libertades políticas —especia!-
mente la legalización de todos los 
partidos sin excepción— y sindi-
cales, tos derechos de las naciona-
lidades y regiones. Son condicio-
nes imprescindibles para abordar 
las elecciones con un mínimo de 
seriedad y garantías, junto a algu-
nas exigencias sobre la Ley Elec-
toral que la «comisión de los diez» 
plantea al Gobierno: derecho de 
voto a los 18 años, proporcionali-
dad en la elección del Congreso, 
rehacer las listas del censo, utili-
zación no discriminatoria de los 
medios de comunicación, etc. 
A. — M á s concretamente, ¿cuál 
va a ser vuestra actitud elec-
toral? 
V. C. —En cuanto a las eleccio-
nes mismas, el Partido Comunista 
considera que lo mejor para avan-
zar hacia la democracia sería con-
seguir candidaturas unitarias de 
toda la oposición. Pero oree que 
no hay condiciones para ello, te-
niendo en cuenta que, por una se-
rie de razones, algunas fuerzas 
fundamentales, democrlstianos, so-
cialdemócratas y socialistas, han 
decidido presentarse solas o en 
equipo. Por eso, y teniendo en 
cuenta el sistema de votación pro-
porcional para el Congreso, que 
permite a los grupos democráticos 
sumar fuerzas en ese organismo, 
así como la conveniencia de no ha-
cer nada que ponga en peligro la 
necesaria convergencia general de 
fondo para el Pacto Nacional, ha 
decidido presentar sus propias 
candidaturas, dejando abierta toda-
vía la posibilidad, si las condicio-
nes cambiaran, para realizár coali-
ciones. No es lo mismo en relación 
con el Senado, donde el sistema 
mayoritario de votación exige can-
didaturas democráticas unitarias 
para tener alguna posibilidad fren-
te a las fuerzas antidemocráticas. 
En Aragón, la posición de la or-
ganización del Partido Comunista 
es igualmente la expuesta. El Par-
tido Socialista de Aragón ha lan-
zado la iniciativa de un frente uni-
tario por la democracia y la auto-
nomía. Nosotros, en estos momen-
tos no le vemos viabilidad, por la 
gran dificultad para agrupar a todas 
las fuerzas democráticas y por las 
contradicciones que conlleva. Opi-
namos que puede producir enfren-
tamientos entre los grupos que tie-
nen que converger en la culmina-
ción del proceso democrático y 
abrir para ese frente, una dinámica 
izquierdista que nada favorecería 
ese proceso ni la consecución de 
la autonomía para Aragón, que es-
tá íntimamente ligada a aquél. 
Vemos la iniciativa del PSA, in-
dependientemente de la voluntad 
unitaria y democrática que la ins-
pira, como un error político, tanto 
en el método como en el conte-
nido. En el método, porque un 
acuerdo electoral de ese tipo exi-
ge negociaciones no públicas has-
ta conseguirlo; una vez ¡logrado, es 
el momento de sacarlo a la luz, pa-
trocinado a la vez por todos los 
grupos que lo suscriben; y, tal co-
mo se ha hecho, produce, aun no 
deseándolo, tin protagonismo parti-
dista que constituye un obstáculo 
suplementario para la unidad. De 
contenido, porque ir a las eleccio-
nes unidos exige no sólo ponerse 
de acuerdo en las listas de candi-
datos, sino previamente en un pro-
grama concreto que abarque lio na-
cional y lo regional; de otra ma-
nera, la aparente unidad sería un 
simple acuerdo electoralista para 
ganar diputados que luego actua-
rían cada uno a su manera. Otro 
factor de confusionismo se introdu-
ce al plantear que ese bloque debe 
incluir «representantes de fuerzas 
sociales». Nos parece muy necesa-
rio esclarecer ante la opinión que 
el protagonismo corresponde en es-
tas elecciones a los partidos polí-
ticos, que son los únicos que pue-
den ofrecer opciones políticas glo-
bales, y hacer que el pueblo conoz-
ca los respectivos programas para 
que su votación sea consciente. 
Debería siempre quedar claro que 
en las listas de candidatos la pár-
ticipación de personas que juegan 
un papeil importante en los movi-
mientos sociales se hace no como 
TE L O ADVERTíl!. 
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«representantes de los mismos», 
sino como pertenecientes o apo-
yando el programa electoral de tal 
o cual partido o bloque de partidos. 
En nuestro criterio, el proyecto de 
bloque que propone el PSA tiene 
el defecto en las condiciones obje-
tivas actuales de producir el efec-
to contrario que persigue y des-
viar la atención de lo que pensa-
mos debería ser esencial también 
en Aragón como eje de actuación 
de todos los grupos democráticos: 
ampliar los márgenes de libertad, 
conseguir una Ley Electoral lo más 
democrática posible y profundizar 
la convergencia de todas las fuer-
zas democráticas para conseguir 
una verdadera democracia. 
A . — ¿ Q u i e r e s añadir algo más? 
V. C. —El Partido Comunista en 
Aragón vamos a presentar nues-
tro programa, nuestras Jistas y 
nuestros candidatos al Congreso. 
Vamos a librar una gran batalla y 
hacemos un llamamiento a ayu-
darnos decididamente a todos 
nuestros militantes, simpatizantes 
y amigos, al pueblo trabajador en 
general. Vamos a realizar una po-
tente movilización a fin de obte-
ner el mayor número de votos para 
nuestros candidatos. No obstante, 
carentes de todo sectarismo, esta-
mos abiertos en el curso de la 
campaña a llegar a un acuerdo elec-
toral con todas las fuerzas demo-
cráticas, si modificaciones en las 
condiciones políticas lo permitie-
sen. Seguiremos trabajando por 
conseguir la unidad hasta alcan-
zar la democracia. 
Seguiremos luchando por resol-
ver los problemas de los trabaja-
dores, por sus libertades, por las 
de todos los pueblos de España y 
por el establecimiento de una cons-
titución democrática. 
Sentimos Aragón en lo más vivo 
y defenderemos por tanto los in-
tereses de nuestra tierra y el esta-
blecimiento de un régimen de auto-
nomía para nuestra región. 
ANDALANIO 
Desde comienzos de año el precalentamiento electo-
ral está cogiendo ritmo. Las directivas de los partidos 
políticos así como de los nuevos grupos surgidos al ca-
lor electoral han comenzado a explicitar sus posicio-
nes. Las negociaciones cara a la creación de alianzas 
electorales ha comenzado. Madrid, aparece ya como un 
hervidero de organigramas electorales. 
La actual carrera electoral ha arrinconado, llevándo-
los al olvido ios objetivos explicitados por la oposición 
democrática en meses pasados. Conceptos como «rup-
tura democrática», «ruptura pactada» han sido sumergi-
dos ante el empuje de la opción reformista. En este 
terreno es donde se están jugando los pactos Gobierno-
Oposición. Con todo, la alternativa Continuismo refor-
mista-Democracia se mantienen todavía perfectamente 
delimitada. El terreno donde se va a definir la negocia-
ción se sitúa pues claramente en el carácter constitu-
yente o continutsta de las próximas Cortes. Esa va a 
ser la función, única quizás, de los próximos represen-
tantes en la cámara parlamentaria. 
LAS «PROVINCIAS» ANTE LAS ELECCIONES 
Con este enmarque, el escenario electoral comienza 
a edificarse. En Madrid, los numerosísimos grupos de 
las distintas familias ideológicas han empezados a en-
tablar negociaciones. Htm empezado, en definitiva, a re-
partirse el territorio. Como herederos del régimen fran-
quista las dos alas, la Santa Alianza «impopular» y el 
Centro Democrático, cercano éste a las posiciones gu-
bernamentales, han comenzado a ocupar rápidas posi-
ciones. En una situación de centro, la amalgama de gru-
pos apellidados socialdemócratas. A la espectativa, la 
genuina Democracia Cristiana, todavía sin consolidarse 
federalmente en todo el Estado. Por último la izquierda 
que, junto a aquélla (y a numerosos demócratas inde-
pendientes) han constituido la oposición tradicional al 
franquismo. Este podría ser a grandes rasgos un sucinto 
esquema de las fuerzas políticas operantes a nivel de 
todo el Estado. En la realidad concreta de las «provin-
cias» el menor1 desarrollo de la vida política ha hecho 
que ésta haya sido hasta ahora bastante más sencilla. 
Su principal protagonista, una oposición democrática ac-
tuando en inferioridad de condiciones en plataformas 
unitarias. 
LOS DEMOCRATAS TRADICIONALES 
En tales circunstancias para los demócratas la alter-
nativa a ofrecer en la coyuntura electoral se sigue si-
tuando clara: continuismo o democracia constituyente. 
El amplio espectro político madrileño se reduce consi-
derablemente en las regiones. En contrapartida, la polí-
tica madrileña debe racionalmente acomodarse a la rea-
lidad política de cada una de las regiones y nacionali-
dades. Aquí, en este marco reside la clave de la nece-
saria unidad de los demócratas. 
Ante esta situación; cuál es la legitimidad política que 
algunos grupos pueden invocar no impulsando una ne-
cesaria unidad en aras de sus intereses de grupo. Por-
que no es la hora de veleidades hegemonistas, ni de 
repartos de una tarta todavía inexistente. 
Contra la unidad de los herederos del franquismo los 
demócratas, los tradicionales, deben de ofrecer una op-
ción clara y convincente a un electorado poco formado 
políticamente, tras largos años de despolitización. Y esa 
es una grave responsabilidad histórica. 
Porque no se entiende con qué pretendida racionali-
dad democrática puedan presentarse varias listas con 
parecidos objetivos democráticos en regiones de esca-
so nivel político ert sus masas de población, en regiones 
donde la derecha va a presentarse unida y arrolladora. 
La región con su realidad concreta debe ser el mar-
co en el que los demócratas se encuentren. Este fenó-
meno curiosamente empieza a desarrollarse en la mayoría 
de las regiones del 'país (Andalucía, Aragón, Asturias..) 
Así mismo, en la mayoría de los casos a la alternativa 
constituyente se une la no menos sentida reivindicación 
autonomista. 
Es preciso racionalizar los organigramas «madrileños»-
Aquí y hoy es preciso todavía la unidad de ios demó-




aragón L A B O R A L aragón L A B O R A L A R A G O N laboral A R A G O N laboral 
A Y U N T A M I E N T O 
D E Z A R A G O Z A cuando los altos sueldos veas congelar... 
p L encierro de los bomberos y la huelga de celo de la Policía Mu-
" n i c i p a l , han sido en los últimos días los signos más visibles del 
malestar que reina entre la mayoría de los trabajadores del Ayun-
tamiento de Zaragoza. E l amplio movimiento organizativo que éstos 
han protagonizado no ha tenido sus mayores enemigos en el alcalde 
y los concejales, sino en los funcionarios que ocupan los cargos más 
altos, que tienen una capacidad de decisión y un poder ejecutivo, en 
muchas ocasiones, muy superior a l de los propios miembros ' del 
Concejo. 
En el mes de ocubre pasado, se 
repartió a todos los trabajadores del 
Ayuntamiento zaragozano una hoja 
en la que se pedía «una Administra-
ción democrática al servicio de los 
intereses populares, controlada por 
los representantes libremente elegi-
dos por el pueblo». También se rei-
vindicaban los derechos a la liber-
tad sindical y a la negociación colec-
tiva de reunión y asamblea, de huel-
ga y de manifestación. 
ASAMBLEA 0 COLEGIO 
El 5 de noviembre, más de 200 
trabajadores del Ayuntamiento se 
reunían, por primera vez, con permi-
so del alcalde en ia sala de subas-
tas. El principal tema debatido fue 
el de cómo debían organizarse es-
tos funcionarios para defender sus 
derechos. Hasta ahora ha existido 
el Colegio de Funcionarios de Ad-
ministración Local, al que se perte-
nece de forma obligatoria y cuya 
cuota es descontada automáticamen-
te de los sueldos. 
De esta entidad sólo podían for-
mar parte los funcionarios que ocu-
pan plaza en propiedad, por lo que 
quedaban excluidos tanto los interi-
nos y contratados, como los que 
tienen un contrato laboral con el 
Ayuntamiento que, en total, suponen 
aproximadamente el 40% de la plan-
tilla zaragozana. Por otra parte, den-
tro del (Colegio se establecía un 
sistema de representatividad por 
cuerpos, por lo que la mayoría de 
los cargos eran ocupados por los 
funcionarios con puestos más impor-
tantes y por tanto con mayores re-
tribuciones. Para completar tan an-
tidemocrático panorama, los cargos 
directivos eran nombrados desde 
Madrid. No resulta extraño pues 
que. en el caso de Zaragoza, ocupa-
se la presidencia del Colegio... el 
propio jefe de personal del Ayun-
tamiento, José María Rincón. 
DIFERENCIAS DE FONDO 
Los trabajadores eligieron la fór-
mula de la Asamblea como la que 
mejor podía defender sus intereses. 
Se crearon varias comisiones de tra-
bajo y se cohvocó una segunda reu-
nión para el 10 de diciembre, en el 
vestíbulo principal del Ayuntamiento. 
Posteriormente el Colegio convocó 
/ \ 
HtDRO-NITRO: VUELVE LA HUELGA 
Alrededor de cuarenta obreros de Hidro Nitro Española de Mon-
zón (Huesca), han sido despedidos o expedientados por su parti-
cipación en la huelga que iniciaron el día 17, en protesta por la 
actitud de la empresa que no respetó el pacto firmado con los re-
presentantes de sus trabajadores, cuando éstos dieron por finalizada 
la huelga que habían mantenido durante 40 días en diciembre y 
enero pasados (Ver ANDALAN números 105 y 106). El resto de la 
plantilla fue sancionado con cinco días de suspensión de empleo 
y sueldo. 
Efectivamente, Hiñe había despedido al director de la planta de 
ferrosilicío por su actitud favorable a los huelguistas durante «I pri-
mer conflicto y se negó a conceder ningún aumento por encima de 
1.700 pesetas al mes, cuando los obreros pedían 8.000. 
La paralización de las actividades de la empresa ha sido esta 
vez total, afectando incluso al personal no técnico de las centrales 
hidroeléctricas que tiene establecidas en los ríos Cinca y Esera. 
Existe la posibilidad de que la empresa cierre sus instalaciones, lo 
que llevaría aparejado un notable deterioro de los hornos de ferro-
silicio. No obstante esta circunstancia no perjudicaría gravemente 
a.Hiñe, que está ultimando la construcción de un nuevo homo 
que, con menos (personal que los antiguos, podría alcanzar una 
producción incluso superior. 
PARADOS UNIDOS 
El pasado día 14 se presentaban en el Gobierno Civil los estatutos 
provisionales de la Asociación de Parados de Zaragoza. Por el momen-
to se han inscrito ya 47 socios, entre los que se cuentan algunos re-
presentantes de los despedidos de Tusa y Tapicerías Domínguez, por 
lo que puede afirmarse que el número de trabajadora vinculados a la 
Asociación es ya superior a esta cifra. Sus objetivos son representar 
y defender a los que se quedan sin trabajo que, desgraciadamente, son 
cada vez más. El 10 de febrero celebraron una asamblea en Sindica-
tos, de la que salieron elegidos los veinte miembros de la comisión 
promotora, que es todavía provisional y ampliable. Por el momento han 
instalado su local social en la calle del Termlnillo. 32, a donde pue-
den dirigirse todos los trabajadores en paro que quieran Informarse o 
Inscribirse en la Asociación de Parados. 
IFASA-UDO: PROCESADOS 
Por primera vez en Zaragoza han sido procesados dos directivos de 
una empresa por su presunta responsabilidad en la muerte, en acciden-
te de trabajo, de un obrero de la misma. Pedro Javier Gracia, un apren-
diz que todavía no había cumplido los 15 años, murió el 26 de agosto 
pasado al caer desde un falso techo de la factoría Ifasa-Lldo (Ver AN-
DALAN, núm. 96). La empresa se limitó entonces a pagar a la fami-
lia poco más de 14.000 pesetas de la liquidación y otras 10.000 con 
cargo al fondo de asistencia. La Inspección de Trabajo, que tardó once 
días en reconocer el lugar del accidente, sancionó a la empresa con 
325.000 pesetas por varias infracciones a los reglamentos de seguridad, 
entre ellas la de no contar con comité de higiene y seguridad, cuando 
en la fábrica trabajaban más de cien obreros. Ahora el Juzgado, tras 
rechazar un recurso de reforma de los afectados, ha ordenado el pro-
cesamiento de Francisco Castro Mattín. director gerente y Juan Pablo 
Zaro Ibáñez, director administrativo. 
otra reunión similar el mismo día. 
a la misma hora y en el mismo lu-
gar. Tras algunas negociaciones se 
consiguió ¡refundir ambas convoca-
torias y la reunión congregó a más 
de 1.000 trabajadores. La coinciden-
cia se limitó a este punto, pues a 
la hora de elegir una comisión que 
estudiase el tema de las retribu-
ciones, los representantes del Co-
legio insistieron en la vieja fórmu-
la corporativa, mientras la mayoría 
de los funcionarios —como se de-
mostraría luego mediante votación 
secreta— se inclinaba por el siste-
ma proporcional: un representante 
por cada 100 trabajadores o frac-
ción, de tos de cada unidad de tra-
bajo. 
No terminaban aquí las discrepan-
cias, pues mientras el Colegio abo-
gaba por una subida proporcional a 
los sueldos actuales, lo que bene-
ficiaba a los que tienen mayores 
retribuciones, la Asamblea pedía un 
aumento lineal, mayor para los tra-
bajadores con sueldo más bajo. Hay 
que tener en cuenta que un peón 
cobra en la actualidad 15.418 pese-
tas a) mes. pero los cargos más ai-
tos—secretario general, interventor, 
etc.— llegan a cobrar hasta 123.000 
pesetas, también mensuales. 
EMPIEZAN LAS DIFICULTADES 
A partir de este momento empe-
zaron las dificultades para la Asam-
blea. Mientras se preparaban las 
elecciones para formar la mencio-
nada Comisión de retribuciones, el 
Colegio organizó otras por su cuen-
ta, de tal manera que el 60% de 
los puestos fueron para funcionarios 
con sueldos superiores a las 40.000 
pesetas al mes, que son alrededor 
de 170 de un total aproximadamen-
te 2.600 trabajadores. Al mismo 
tiempo, muchos funcionarios comen-
zaron a recibir por correo y en so-
bres oficiales del Ayuntamiento, 
anónimos en los que se acusaba a 
los promotores de la Asamblea de 
anarquistas y comunistas. A pesar 
de que ia utilización de material 
oficial para estos fines es ilegal, no 
se tienen noticias de que se haya 
abierto ningún expediente por esta 
causa. 
La colaboración que Inicialmente 
creyeron haber encontrado en el al-
calde Merino los representantes de 
la Asamblea, se terminó bien pron-
to, cuando se les retiró el permi-
so para inspeccionar las nóminas 
del personal. Además, en los prime-
ros días de febrero se hacía públi-
co un decreto de la Alcaldía por 
el que se prohibía a los funciona-
rios pasar Ide unas a otras depen-
dencias, reunirse en locales muni-
cipales y colocar cualquier aviso o 
información en el tablón de anun-
cios que no llevara el visto bueno 
del alcalde. Para probar que no era 
un juego, agentes de la Policía Mu-
nicipal impidieron la segunda reunión 
de delegados. 
Y LLEGAN LOS DESPIDOS 
La comisión hizo pública enton-
ces una nota en la que rechazaba 
«cualquier acción ejercida por] el po-
der político no legitimado por el 
pueblo», así como «cualquier fór-
mula asociativa impuesta». «Sola-
mente un Ayuntamiento democráti-
co podrá conseguir la transforma-
ción querida por el pueblo, de una 
Administración a favor de los inte-
reses populares —continuaba la no-
ta, incidiendo ahora donda más do-
lía a los altos cargos— a la que no 
puede ser ajena la autoadministra-
ción, control y distribución del pre-
supuesto de personal por los propios 
trabajadores del Ayuntamiento». 
La respuesta a la nota fue el des-
pido de Gustavo García y Carmen 
Royo, de las secciones de adminis-
tración de rentas e IBM respectiva-
mente. La tensión había ido crecien-
do aquellos días y estuvieron! a pun-
to de producirse incidentes notables 
como cuando, el 7 de febrero, ios 
jefes de la Policía Municipal pre-
tendieron hacer desalojar el Ayun-
Sot idar idad. a las ocho en pun to de la tarde 
tamiento a dos centenares de guar-
dias, algunos de ellos uniformados 
y armados, reunidos en su interior. 
CONGELAR LOS SUELDOS ALTOS 
El día 17 se celebró por tercera 
vez la Asamblea, esta vez con per-
miso oticial, en la que se aproba-
ron una serie de reivindicaciones 
que se van a plantear a la Corpora-
ción. Los trabajadores del Ayunta-
miento piden un sueldo mínimo de 
25.000 pesetas mensuales y aumen-
tos iiniales en proporción inversa a 
la cuantía de los sueldos actuales, 
de forma que el más alto sea sólo 
cuatro veces mayor que el más ba-
jo. Todos los sueldos superiores a 
70.000 pesetas deberán ser congela-
dos, a la vez que se exije el cum-
plimiento de todos tos conceptos 
por los que se cobra (dedicación 
exclusiva, prolongación de jornada, 
etc.). Otras peticiones de la Asam-
blea fueron tas de readmisión de 
los despedidos, desaparición de los 
obstáculos a tas libertades de reu-
nión, información y asociación, así 
como de la obligatoriedad de pagar 
la cuota del Colegio y, finalmente, 
que los representantes de los fun-
cionarios participen en la Comisión 
de Personal del Ayuntamiento. 
OPOSICIONES POLEMICAS 
El Cuerpo de Bomberos, que por 
su especial trabajo se caracteriza 
por la postura solidaria de sus 200 
componentes, veía agravada esta 
problemática general con la actitud 
cerrada al diálogo de su jefe inme-
diato, Antonio Adell y del concejal 
delegado, Villalba. Pero la chispa 
que hizo estallar el conflicto fue la 
convocatoria de una oposición para 
cubrir 16 plazas de cabo, que los 
bomberos opinaban debían proveer-
se por rigurosa antigüedad, pues 
•para ser un buen bombero io más 
importante no es escribir sin faltas 
de ortografía, sino haber estado en 
muchos incendios». 
La negativa del Ayuntamiento a 
acceder1 a ta petición, a ta que unie-
ron la de cobrar piusas de noctur-
nidad, toxicidad y peligrosidad, así 
como un complemento de destino, 
fue tajante desde el principio. A pe-
sar de algunas conversaciones en-
tre los delegados de los bomberos 
y el alcalde, no se avanzó en ta so-
lución de estos problemas, ^ por lo 
que el pasado día 18 la totalidad 
de ta plantilla se encerró en los lo-
cales del parque. Varios centenares 
de funcionarios de otros servicios 
acudieron a solidarizarse con ellos, 
y siguieron haciéndolo en tos días 
consecutivos. 
Durante el encierro, los bombe-
ros únicamente se negaron a colo-
car banderas ornamentales y a bo-
rrar pintadas, atendiendo todo tipo 
de llamadas. Sin embargo, el día 20, 
la prensa publicaba .una nota del al-
calde en la que, después de echar 
las culpas a la Administración cen-
tral, señalaba que con su actitud 
dejaban desatendidos servicios «que 
pueden implicar un riesgo Indiscuti-
ble para la seguridad ciudadana», 
amenazando con «recabar de ta su-
perioridad la oportuna intervención». 
Las leyes españolas prevén incluso 
para estos casos la militarización del 
Cuerpo. 
Marzo: Homenaje a Miguel Labordeta 
Día 4. — Rueda de prensa y pre-
sentación del homenaje. 
Día 5. —i Inauguración de expo-
sición retrospectiva de plástica en 
el Museo Provincial. Inauguración 
de fotografía (exposición) en Gale-
ría Atenas. 
Día 7. —. " L a técnica poética de 
M. Labordeta", por Ricardo Sena-
bre en el Aula Magna de la Facul-
tad de Letras. 
Día 8. — "Testimonio poético de 
la peña "Niké", con participación 
de poetas en el Aula Magna de la 
Facultad de Letras. 
Día 9. — "Compromisos y huidas 
de Miguel Labordeta", por José Car-
los Maineu en el Aula Magna de la 
Facultad de Letras. 
Día 10. — "Miguel Labordeta en la 
poesía zaragozana", por Francisco 
Indurain en el Aula Magna de la 
Facultad de Letras. 
Días 17 y 18. — Cine surrealista 
y experimental y Cine amateur e 
independiente de Zaragoza, en el 
Centro Pignatelli. 
Día 23. — En el Centro Pignate-
lli, a las ocho de la tarde. Conferen-
cia de Santiago Lagunas y Pablo 
Serrano. 
Día 27. — Recital de J . A. L a -
bordeta en Huesca (Teatro Olim-
pia), 12 de la mañana. 
Día 28. — E n el teatro Argenso-
la, recitales de J . A. Labordeta. 
Días 29 y 30. — ' E n el teatro Ar-
gensola, cine: "Hacia el silencio", 
de José Antonio Páramo. " E l án-
gel exterminador", de Luis Buñuel. 
"Cualquier tiempo pasado'.', de Jo-
sé Luis Páramo. " L a muerte en es-
te Jardín", de Luis Buñuel. 
Días 31, 1, 2 y 3. — E n el teatro 
Argensola, escenificación de "Ofi-
cina de Horizonte", de Miguel L a -
bordeta, por el Teatro Estable de 
Zaragoza. "Materiales de Identidad" 
de Mariano Anós, por el Teatro de 
la Ribera. 
Durante los días del homenaje, el 
grupo "Silbo vulnerado", que ya 
ha estrenado "Un hombre de trein-
ta años pide la palabra", recorre-
rá algunos barrios de Zaragoza. 
-Durante los días del homenaje 
"Alcrudo Editores", presentará un 
nuevo libro sobre M. Labordeta. 
Todavía está sin confirmar la fe-
cha en que José Antonio Labordeta 
dará un recital en Teruel. 
Una vez finalizado el ciclo "Mo-
vimiento Cultural" editará un libro 
resumiendo todos los trabajos pre-
sentados a este homenaje. 
i2 «Mlatón 
CASPE: 
U t i ESTATUTO 
DE AUTONOMIA 
PARA ARAGON 
sammorlo da MluA» oooonsMt E Q U I P O A N D A L A N 
CASPE, EN LIBRO 
C A S P E : UN E S T A T U T O D E AU-
TONOMIA PARA ARAGON. Se-
minario de Estudios Aragone-
ses, Alcrudo-editor, 96 pp. Za-
ragoza, 1977. 
«Ojalá que un día los hombres 
del Pirineo, de los Somontanos, 
del Valle del Ebro , del Bajo Ara-
gón y de las Sierras turolenses 
sientan como suyos los problemas 
de cada uno...». Con estas pala-
bras premonitorias de J . A. La-
bordeta recogidas de la anterior 
publicación del S.E.A. («Este pro-
blema llamado Aragón, Pórtico, 
1976) termina la escueta y lúcida 
presentación de los materiales di-
versos que constituyen «Caspe: un 
estatuto de autonomía para Ara-
gón». Sí que parece que empieza 
a hacerse realidad la frase, cuan-
do se pasa revista al vasto mo-
vimiento de adhesiones desperta-
do por el simbólico acto caspoli-
no: Más de 60 entidades repre-
sentando a más de 50.000 arago-
neses, es toda una muestra de la 
magnitud del renacido y crecien-
te movimiento. 
E l Cuaderno se estructura en 
tres partes diferenciadas. E n la 
primera, el profesor Lorenzo Mar-
tín Retortillo, catedrático de De-
recho Administrativo y miembro 
del Equipo ANDALAN analiza con 
rigor y sentido pedagógico «la ex-
periencia de los Estatutos de Au-
tonomía en la Constitución de la 
I I República», experiencia que 
constituye una interesante apor-
tación de cara al debate sobre la 
estructuración del Estado en el 
inminente proceso constituyente 
español. 
L a segunda parte del volumen 
recoge una interesante documen-
tación del período: la crónica del 
Congreso de Caspe, extraída de 
la revista aragonesista «El Ebro», 
junto a los dos anteproyectos ela-
borados en 1936, con hegemonía 
de la izquierda el de Caspe; de 
sectores aragonesistas «templa-
dos» el de los cinco notables. 
Como tercer bloque, y dando 
un sentido a la publicación, la 
accidentada crónica del largo ca-
mino, más de dos meses, propug-
nado por el S.E.A. el pasado año 
para que pudiera hacerse reali-
dad la conmemoración de los ac-
tos de Caspe. Una selección de 
prensa del momento recoge los 
aspectos de la campaña. 
E n resumen, una muy interesan-
te publicación, de las que tan ne-
cesitados estamos en Aragón, la 
del Seminario de Estudios Arago-
neses, una de las entidades cultu-
rales con mayor solera y activida-
des en nuestra Región. L a edición 
del libro ha sido realizada por 
dos miembros del S.E.A., nuestro 
compañero de Equipo Luis Ger-
mán y Miguel Angel Portero. 
El los, junto con el joven editor 
José Miguel Alcrudo han hecho 
posible la realización de este tex-
to, magníficamente editado y que 
constituye el primer ejemplar de 
una nueva v prometedora colec-
ción. Cuadernos, de Alcrudo-edi-
tor. 
R. S A N M I G U E L 
'studio 
totografia 
FOTOGRAFIA ARTISTICA — IN-
DUSTRIAL — PUBLICITARIA — 
RETRATO — MURALES — RE-
PORTAJES CINEMATOGRAFI-
COS — FOTOGRAFIA AFICIO-
NADO — LABORATORIO ELEC-
TRONICO — MATERIAL 
FOTOGRAFICO 
Fernando el Católico, 14 
Teléfono 25 81 76 
Z A R A G O Z A 
Su correspondencia a AN-
DALAN, diríjala ai apartado 
de Correos, 600, de Zaragoza. 
PROYECTOS Y REALIZACIONES DE LA COOPERATIVA INDUSTRIAL 
DE LA PEQUEÑA Y MEDIANA EMPRESA DE ZARAGOZA 
L a COOPERATIVA INDUSTRIAL 
D E L A PEQUEÑA Y MEDIANA 
EMPRESA de Zaragoza, fue funda, 
da en 1970. siendo aprobados sus 
Estatutos por el Ministerio de Tra -
bajo. 
Sus P R O Y E C T O S y R E A L I Z A -
CIONES son fundamentalmente: 
1. —ASOCIACION D E PEQUEÑAS Y 
MEDIANAS EMPRESAS. 
Unión sectorial de Empresas -
Servicios Empresariales. 
2. —CONSTRUCCION D E P O L I G O -
NOS INDUSTRIALES. 
3. —ACTUACION SOCIAL. 
4. —FORMACION. - Empresarial y 
Social. 
5. — P R E S E N C I A EN LOS O R G A . 
NOS D E DECISION. 
1.—ASOCIACION D E PEQUEÑAS 
Y MEDIANAS EMPRESAS. 
1.1. —UNION D E EMPRESAS. 
1.1.1. —Uniones Sectoriales: (Made-
ra, Metal, Construcción, Quí-
micas, etc.).. 
1.1.2. —Uniones de Subseclores: ME-
T A L (Mecanización, Fundi-
ción, etc). MADERA (Carpin-
t e r í a , Aserraderos, etc.). 
CONSTRUCCION ( C o n t r» . 
tistas. Pintura, etc.). 
1.1.3. —Creación de redes comercia-
les sectoriales. 
1.1.4. —Mercadolofía e incremento 
de las exportaciones. 
1.1.5. —Presencia en F E R I A S y E X -
POSICIONES nacionales y 
extranjeras. 
1.1.6. —Apoyo en uniones exportado-
ras. - (Cámaras de Comercio, 
etc.). 
1.1.7. —Financiación. - Crédito Of i . 
cial y de las Cajas de Aho-
rro a corto, medio y largo 
plazo. - Líneas especiales de 
descuento. - Adquisición de 
bienes de equipo. 
1.2. — S E R V I C I O S 
E M P R E S A R I A L E S 
1.2.1.—Asesoría Laboral, Fiscal y J u -
rídica (incluyendo defensa 
profesional). 
1.2JÏ.—Gestoría. . (Permisos, Aper-
turas, Licencias, etc.). 
1.2.3. —Asesoría Contable. - (Unifi-
cación de sistemas contables). 
1.2.4. —Proceso de Datos. - (Ordena-
dor). 
1.2.5. —Conciertos médico-asistencia. 
Ies a nivel Empresarial. 
1.2.6. —Unificación de Seguros. - (In-
cendio, Robo, Vida, Automó-
viles, Responsabilidad Civil, 
Crédito y Caución, etc.). 
1.2.7.—Creación de almacén de su-
ministros industriales. 
1.2.8. —Unificación de compras Sec. 
toriales y Colectivas. - (Pri-
meras Materias, Maquinarla, 
Utillajes. Vehículos Indus-
triales y de Turismo, etc.). 
1.2.9. —Creación de locales para Jun-
tas y Reuniones. 
2.—CONSTRUCCION D E 
POLIGONOS INDUSTRIALES 
Es imprescindible la construcción 
de Polígonos Industriales que con 
sus servicios colectivos reduzcan los 
costes de adquisición, construcción y 
mantenimiento. 
Realizaciones efectuadas: 
2.1. —POLIGONO D E P I G N A T E L L I 
2.1.1. —Situado en Cuarto (Zarago-
za). Está en pleno funciona, 
miento. Su financiación fue 
efectuada por el BANCO DE 
FOMENTO. 
2.1.2. —Su Inversión supera actual-
mente los 160 millones de pe-
setas. 
2.2, —FOLIGONO D E SAN VALERO 
Carretera de Castellón. 
2.2.1. — L a inversión total se prevé 
será superior a los 1.500 mi-
llones de pesetas. 
2.2.2. —Su superficie to-
tal es de 153.000 m/2 
Su s u p e f i c i e 
construida (na. 
ves y oficinas) . . 80.500 m/2 
Zona deportiva . . 18.000 m/2 
Centro C í v i c o , 
E m p resaria! y-
Social 3.200 m/2 
2.2.3. —Su financiación está efectua-
da por la CAJA D E AHO-
RROS D E ZARAGOZA, ARA-
GON y RIOJA. 
2.2.4. — E n su 1* Fase, (totalmente 
terminada), se han ubicado 
34 Empresas. 
2.2.5. — E n su 2.a Fase, (en construc. 
ción), se situarán otras 50 
Empresas. 
2.3. — S E R V I C I O S E N NUESTROS 
POLIGONOS I N D U S T R I A L E S 
E n nuestros Polígonos, se promue-
ve la construcción de servicios E m -
presariales y Sociales. Deben desta-
carse: 
2.3.1. —OFICINA D E I N G E N I E R I A Y 
PLANIF ICACION: Proyectos, 
Tecnología, Control de cali-
dad, producción y costes. L a . 
boratorio, etc. 
2.3.2. —AMBULATORIOS MEDICO-
ASISTENCIALES. - Con mé-
dico de Empresa y ambulan-
cia para atenciones graves. 
2.3.3. —CENTRO CIVICO. - Con dos 
sectores de diferenciados. E m -
presarios y Sociales. 
Se ubicarán en él: Cafeteria, 
Entidad Bancària, Bibliote. 
ca. Exposiciones, Salón de 
Actos, Comedores, Promoción 
Profesional, etc. 
2.3.4. — C A L E F A C C I O N CENTRAL. -






2.3.7. —CENTRO D E CONTROL Y 
P E S A J E 
2.3.8. — S E R V I C I O C O N T R A IN-
CENDIOS. 
2.4. —OTROS POLIGONOS 
INDUSTRIALES 
Se espera comenzar el asentamien-
to en nuevos Polígonos Industriales, 
tanto en Zaragoza (Malpica.Santa 
Isabel) como en la provincia. 
3.—ACTUACIONES SOCIALES 
3.1.—EMPLEO 
3.1.1.—Mantenimiento en nuestras 
Empresas del nivel de E m -
pleo actual 
3.1.2.—Creación de nuevos puestos 
de trabajo directos, dando lu-
gar como consecuencia a la 
de indirectos. E n principio se 
proyecta crear 2.000 puestos 
nuevos, cuando tengamos en 
funcionamiento nuestros Po-
lígonos. 
3.2. —MEJORAS A N U E S T R O S 
T R A B A J A D O R E S 
Debemos equiparar y mejorar las 
condiciones de trabajo y: ventajas de 
los trabajadores de las PEQUEÑAS 
Y MEDIANAS E M P R E S A S respec-
to a sus compañeros de las G R A N -
D E S . Para ello se ha proyectado y 
realizado: 
3.2.1. —Creación de Economatos L a -
borales. 
3.2.2. —Tarjetas de descuentos en to-
da clase de establecimientos. 
(Comercios, Alimentación, Au-
tomóviles, Motocicletas, etc.). 
3.2.3. —Perfeccionamiento de la asis-
tencia médica mediante con-
ciertos especiales con Mutuas. 
3.2.4. —Construcción de comedores 
propios en que los servicios 
sean excelentes en calidad y 
economía. 
3.2.5. —Mejora de las condiciones de 
trabajo, especialmente en lo 
concerniente a la Ordenanza 
de Higiene y Seguridad. 
3.3. — S E R V I C I O S S O C I A L E S 
3.2.1. —Promoción de zonas deporti-
vas para uso de las familias 
trabajadoras. 
3.2.2. —Construcción de viviendas so-
ciales en régimen Cooperati-
vo para nuestros trabajado, 
res. 
3.2.3. —Guarderías infantiles propias. 
3.2.4. —Centros culturales y recreati-
vos. 
3.2.5. —Escuela Profesional de Apren-
dices y Peonaje. 
3.2.6. —Transportes colectivos. 
4.—FORMACION 
4.1.—EMPRESARIAL 
4.1.1. —Cursillos de Formación Pro-
fesional. 
4.1.2. —Cursillos de especialidades 
4.1.3. —Conferencias - Charlas - Co-
loquios, etc. 
4.2. — S O C I A L E S 
4.2.1. —Diversos cursillos de capaci-
tación profesional a distintos 
niveles: Dirección, Contabili-
dad, Mandos Intermedios, 
Oficialía, etc. 
4.2.2. —Cursillos de Higiene y Segu-
ridad en el Trabajo. 
4.3. —CONTACTOS CON 
ORGANISMOS 
P R O F E S I O N A L E S 
4.3.1. —Establecer contactos estrechos 
con Escuelas de Ingeniería, 
Ciencias Empresariales, Pro-
moción Profesional, etc. 
4.3.2. —Participación en las P E Q U E -
ÑAS Y MEDIANAS E M P R E -
SAS en régimen de prácticas 
de estudios de matriculados 
en distintas especialidades. 
5 .—PRESENCIA E N L O S 
ORGANOS D E D E C I S I O N 
Suponiendo la P Y M E en España 
el 92% de sus Empresas y sus tra-
bajadores el 75% del censo totai, 
por los Organos de Decisión, en los 
que nunca ha participado. 
Las decisiones que le afectan, han 
sido con frecuencia injustas y dis-
criminatorias. 
E l pasado 25 de enero, se celebró 
en Zaragoza la I I JORNADA DE 
TRABAJO D E L A P Y M E ESPAÑO-
LA. E n ella, se tomó el acuerdo de 
crear la COORDINADORA D E PY-
ME a nivel nacional 
Se ha publicado un Comunicado 
Conjunto en el que se pedía el apo-
yo y negociación con los Poderes 
Públicos de las medidas urgentes a 
adoptar en apoyo de la P Y M E es-
pañola. 
Debe asimismo buscarse la repre-
sentación de nuestras Empresas en 
los distintos niveles Provinciales, 
Regionales y Nacionales: Cámaras 
de Comercio, Uniones de Empresa, 
ríos y Patronales, Ayuntamientos, 
Diputaciones, etc. 
Se ha pedido insistentemente al 
MIN ISTERIO D E INDUSTRIA la 
puesta en marcha rápida y eficaz-
mente del I N S T I T U T O ESPAÑOL 
D E L A PYME. 
Zaragoza, febrero de 1977 
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C I N C O M A R Z A D A 
I A historia de la ciudad es también la historia de las fiestas que 
^ los ciudadanos se han otorgado a sí mismos, asumiendo deter-
minadas formas y signifitados. Probablemente ninguna celebración 
popular ha encamado tan profundamente en la conciencia colectiva 
de los zaragozanos, como la que cada 5 de marzo, han venido feste-
jando desde 1839 hasta 1936, durante un siglo bien cumplido. 
La noche del 5 de marzo de 1838, 
entraban las partidas carlistas en 
Zaragoza, y la improvisada reacción 
popular desbarató una acción que hu-
biera cambiado el curso de la gue-
rra, repitiendo en unas pocas horas 
las gestas que caracterizaron la de-
fensa urbana de 1808. La fecha te-
nía la significación doblada por 
cuanto, otro 5 de marzo, el de 1820, 
el Ayuntamiento, el pueblo, la guar-
nición y todas las autoridades ha-
bían proclamado por unanimidad en 
la Plaza Mayor la Constitución de 
1820, nombrando una Junta Superior 
del Reino de Aragón. Durante todo 
el siglo XIX y el primer tercio del 
XX, perduró la «Cincomarzada» a 
través de toda clase de regímenes 
políticos y circunstancias históricas 
con un significado básico de cele-
bración liberal, demócrata o repu-
blicana. El fasciofranquismo insu-
rrecto del 36, enterrador de vidas 
e historia, se llevó junto con tan-
tas otras cosas, la fiesta del 5 de 
marzo. Hoy sólo los zaragozanos 
mayores de 45 años pueden recor-
dar que un día al comienzo de la 
primavera, acabando el Carnaval, sa-
lían al campo con sus familias, pro-
vistos de viandas, cestas, vino, sar-
tenes y guitarras. 
EL 5 DE MARZO DE 1838 
A las cuatro de la mañana del 
5 de marzo de 1838, cuatro bata-
llones carlistas ai mando del Ge-
neral Cabañero, se introducen con 
escalas por la Puerta del Carmen 
ocupando las calles del Coso, Mer-
cado y de la Parroquia de San Pa-
blo en primer lugar, y envolviendo 
i . 
la ciudad hasta la Plaza de la Mag-
dalena con 3.000 infantes y 300 ca-
ballos. Los vivas a Cabañero, a Car-
los V y a la Inquisición, desperta-
ron al vecindario, que se echó a 
la calle. Soldados, nacionales y pai-
sanos se lanzan sobre las tropas 
carlistas distribuidas por el casco 
urbano. Son arrojados toda clase de 
enseres, muebles y colchones, des-
de las ventanas de las estrechas ca-
lles, bloqueando a las tropas con re-
pentinas barricadas. «Sería un agra-
vio no nombrar el sexo que con gui-
jarros, agua, aceite hirviendo y 
otros efectos contribuyó a que pro-
nunciasen su derrota, y saliesen en 
vergonzosa fuga los que ocupaban 
el Coso y la Plaza de la Constitu-
ción por la Puerta de Santa Engra-
cia, refugiándose los del Mercado 
y San Pablo en la iglesia del mismo 
nombre» (Diario Constitucional de 
Zaragoza). Los carlistas dejaron 217 
muertos y más de 700 prisioneros, 
mientras los defensores de la ciu-
dad tenían solamente 11 bajas. La 
Reina Gobernadora concedió a Za-
ragoza el título de «siempre He-
roica», y los zaragozanos añadieron 
a la todavía fresca memoria de los 
Sitios, la fulminante defensa del 5 
de marzo contra los carlistas. Am-
bas acciones habían tenido un com-
ponente eminentemente popular. 
En los años siguientes, el Ayun-
tamiento Constitucional de Zaragoza 
declara festivo el día del aniversa-
rio y procede a su conmemoración 
oncial y solemne. Desfila la guar-
nición y la Benemérita Milicia Na-
cional. Se celebran Oficios Divinos 
y «toda tienda, taller y vendería de-
be hallarse cerrada». A mediodía 
salen los Gigantes al repique gene-
ral de campanas, se corre una no-
villada en la Plaza de toros, se en-
tapizan balcones y ventanas de las 
casas. A la tarde comienza un bai-
le en la Lonja y en el Teatro. Y 
sobre este esquema celebran los 
zaragozanos la memoria del 5 de 
marzo hasta 1843. 
LOS MODERADOS 
NO OUIEDEN FIESTAS 
LOS ZARAGOZANOS 
LA SACAN AL CAMPO 
En 1843, el péndulo de la histo-
ria de España lleva a los modera-
dos al poder. En Zaragoza se crea 
una Junta Salvadora de la Patria,, 
que resiste hasta el 23 de octubre, 
en que entra en la ciudad el Ge-
neral Concha. Narváez desarma la 
Milicia Nacional y ¡crea la Guardia 
Civi l ! Así que en 1844 ya no hay 
conmemoración oficial del 5 de mar-
zo. «Los mismos zaragozanos debían 
procurar el olvido de un día... que 
debía ser causa de regocijados ani-
versarios si no hubiera razones po-
líticas y de orden que lo impidie-
ran...» (El Liberal Aragonés). 
Pero los zaragozanos no parecían 
dispuestos a renunciar a la celebra-
ción, y privados de actos oficiales, 
comenzaban a procurarse nuevas 
formas festivas. La reacción natu-
ral era salir a los alrededores de 
la ciudad, lejos de la vigilancia de 
> la guarnición. En 1847 la empresa 
? del Teatro Principal cede el local 
'-, para representar una función a be-
neficio de ios afectados del 5 de 
marzo. Y además la fiesta sigue 
adelante, en parte como testimonio 
contra el orden político estableci-
do. El Coronel Jefe de la guarnición 
da un Bando el 6 de marzo en el 
que dice: «Soldados: en el día de 
ayer habéis sido testigos de algu-
nas demostraciones reprensibles de-
bidas en gran parte a la embriaguez 
y ejecutadas al abrigo de la ilus-
trada tolerancia que un aniversario 
había aconsejado a la autoridad po-
lítica...» (Diario de Zaragoza). Se ha-
bían dado gritos contra el Trono, la 
Constitución y las Leyes, por lo cual 
el coronel prohibe la función de tea-
tro, «toda reunión en calles y pla-
zas de esta capital», y, curiosamen-
te, «que se den vivas y mueras de 
cualquier especie». 
público» (el Esparterista). Las ca-
lles de la ciudad vuelven a integrar-
se en la fiesta, y grupos y ronda-
llas las recorren dando gritos a la 
libertad y a Espartero. En la década 
de los sesenta se asienta definiti-
vamente la fiesta, que si bien vuel-
ve a ser privada de significación ofi-
cial a partir del 57, supone ya en 
adelante el cierre de comercios y 
del mediodía, así como la costumbre 
de salir al campo, generalmente a la 
otra orilla del Gállego, si bien co-
mienzan a verse frecuentadas las 
orillas del Huerva. Las calles de la 
ciudad quedar» vacías y los que pue-
den marchan en carros y tartanas a 
lugares más desplazados. Al atarde-
cer, el regreso da a la ciudad pecu-
liar color. Como dice un cronista en 
1868, «gracias a Dios no se hallan 
«...salía el pueblo zaragozano a solazarse por la deliciosa vega...r. 
Hay que notar que el 5 de marzo 
coincidía más o menos con el final 
del Carnaval y estaba muy cerca del 
Mamado Domingo de la Piñata, últi-
mo anterior a la Cuaresma. Se ce-
lebraban bailes de máscaras en la 
Fonda 4 Naciones, en el Salón de 
Oriente, en la Plaza de Toros, en 
el Circo Olímpico... etc. Tan cerca 
de la alegría carnavalesca, y en cier-
to modo reprimido por la autoridad, 
el 5 de marzo comenzó a proyectar-
se como una salida colectiva al cam-
po y a los alrededores de Zarago-
za de gran número de ciudadanos. 
Así, en 1851, «salió el pueblo zara-
gozano en tropel a solazarse por 
la deliciosa vega. Las autoridades 
han quedado satisfechas del fino 
comportamiento de, estos ilustres hi-
jos» (El Avisador). 
Los zaragozanos vaciaban la ciu-
dad desde tas primeras horas del 
mediodía y acudían a la arboleda 
de Macanaz y a las riberas del Gá-
llego, a carnavalear sin antifaces, 
comiendo, bebiendo, bailando. Du-
rante la década moderada, al negar-
les la ciudad la fiesta, se la lleva-
ron a sus alrededores, y ahí nació 
la tradición que se repetiría duran-
te muchas décadas. 
UNA FIESTA LIBERAL 
Y REPUBLICANA 
A partir de 1854 y de la Vical-
varada, con los progresistas en el 
poder, se vuelve a dotar de conte-
nido oficial a la fiesta del 5 de mar-
zo, símbolo de la lucha por las li-
bertades. El alcalde, José Marracó, 
comienza su bando a los ciudada-
nos recordándoles cómo «la opre-
sión y la intolerancia de los enemi-
gos de las libertades públicas os 
han privado por espacio de doce 
años de la solemne conmemoración 
del 5 de marzo» y les ordena «en-
tregarse al regocijo y al contento 
tan debilitadas como algunos supo-
nen las ideas que proclamamos...». 
(El Eco de Aragón). La conmemora-
ción sigue viva con un contenido 
liberal. 
Este contenido se potencia a par-
t ir de la Revolución de 1868. En 
1869 el Ayuntamiento declara la jor-
nada fiesta cívica y señala a los 
ciudadanos que pocas veces en el 
transcurso de los últimos 31 años 
han podido celebrar con tanta li-
bertad el 5 de marzo. «Dominados 
casi constantemente desde esa fe-
cha por gobiernos que llamándose 
moderados y que en nefando con-
sorcio con los absolutistas han pre-
tendido robaros ese sacratísimo tim-
bre de tanta gloria bajo pretexto de 
olvidar pasadas discordias, os vis-
teis obligados a abandonar vuestros 
hogares, transportando el fuego sa-
grado de vuestro culto a la liber-
tad a la soledad de los campos...» 
(Revolución). En 1870, el Ayunta-
miento pone la primera piedra de 
la nueva Iglesia de El Portillo, en 
conmemoraciórt del 5 de marzo, a la 
vez que acuerda trasladar los restos 
mortales de Agustina de Aragón, fa-
llecida en Ceuta en 1857. 
A MERENDAR 
EL FASCISMO 
TAMPOCO QUIERE FIESTAS 
Durante la Restauración, el 5 de 
marzo sigue siendo día festivo, en 
el que casi todos los zaragozanos 
salen al campo. El partenalismo 
propio de las autoridades de esta 
época hace frecuentes recomenda-
ciones a olvidar el significado de 
la fecha que ya comienza a ser le-
jana. Se continúa dando una ayuda 
en metálico (25 pesetas) a viudas 
y huérfanos de los mártires del 35, 
y aún se distribuye el sobrante de 
las funciones benéficas a los pobres 
«con bono». Hay repetidas llama-
das a la moderación y las crónicas 
del día resaltan siempre la ausen-
cia de incidentes, excepto cuando 
como en 1890, la alegría y el vino 
causan un muerto en el Paseo Las 
Damas. La gente sigue acudiendo a 
Macanaz, orillas del Gállego, las 
Balsas de Ebro Viejo, el camino de 
el Vado... etc., y desde comienzos 
del siglo XX a Torrero y a la Casa 
Blanca. 
En las épocas de crisis y de difi-
cultades económicas, la celebración 
campestre es más destacada si ca-
be. «Aquí en Zaragoza tenemos po-
co dinero, pero humor no nos fal-
ta», dice el cronista del «Heraldo» 
de 1917; o en 1919: «estará todo 
muy malo, pero que las gentes tie-
nen unas ganas locas de divertirse, 
eso es histórico». 
La ciudad se vacía, se añaden el 
Cabezo Cortado, Buenavista, la Al-
mozara, la Estación de Utrillas, etc., 
a los lugares habituales, consecuen-
cia lógica de la expansión de la ciu-
dad hacia el sur, los tranvías van 
llenos de excursionistas, y la barca 
del Tío Toni cruza el Ebro sin parar. 
La Dictadura del jocundo y festi-
vo Primo de Ribera no supuso nin-
gún corte en la ya muy tradicional 
jornada, y sí que en 1932, el pri-
mer cinco de marzo republicano al-
canzó tonos muy destacados. «Las 
costumbres del pueblo no varían 
por un cambio de régimen más o 
menos» (La Voz de Aragón). Duran-
te la República la diferenciación so-
cial se traduce por los lugares so-
bre los que las distintas clases so-
ciales muestran su preferencia. Un 
cronista republicano expresa su 
amargura de «saber tergiversada 
una conmemoración de tanta tras-
cendencia para la ciudad». Muchos 
habían olvidado el origen del 5 de 
marzo. El 4 de marzo de 1937 el 
Ayuntamiento acuerda oficialmente 
suprimir la fiesta. Y por si poco 
fuera, la calle que durante décadas 
llevó este nombre, pasó a designar-
se como calle de «El Requeté Ara-
gonés». 
C a r l o s 
F O R C A D E L L 
Todo el mundo a su alcan-
ce con un transistor G A L A X Y 
9 000 de 
( n o r d A I e n d e ) 
(17 longi tudes de onda). 
El modelo de primera clase 
del t ransis tor de 
( n o r p í I I e n d e ) 
ÜALAXY 9.000 habla todas 
las lenguas y usted podrá es-
cuchar durante todo el tiem-
po los programas Internacio-
nales de todos los continen-
tes. Con 17 longitudes de 
onda corta de 1,58 a 19,0 
MHz y 11 bandas instaladas 
en O C . 
El transistor G A L A X Y 9.000 
10 podrá encontrar en 
L A C R U Z 
MEFISTO, 4 
Teféfono 225874 
Z A R A G O Z A 
14 aiKlsiliíii y las 8 arfes liberales 
teatro 
UNO 




Un zaragozano va andancio 
por la Avenida de la Indepen-
dencia. En los porches hay pe-
gados bastantes carteles. Unos 
le prometen las más atrevidas 
imágenes de tetas, de catás-
trofes o de la guerra civl·l. 
Otros, palabras doctas de ilus-
tres conferenciantes. Otros le 
invitan a afiliarse a la Confe-
deración Sindical de Comisio-
nes Obreras... Hay uno, en f in, 
en el que se detiene su mirada 
a la tercera vez que pasa. Pa-
rece una pintada hecha con 
spray, pero impresa en un pa-
pel. Lee: «Antonio Ramos». 
¿Ouién será? Fijándon'os un po-
co más, alrededor del misterio-
so nombre hay una serie de 
números, que seguramente sig-
nifican años. Destaca uno al 
lado del nombre: 1963, y otro 
en color: 76. Debajo de las le-
tras hay algo raro, unas man-
chas rojas y negras entre las 
que se adivina algo como una 
A L F | ¿ | ^ R A 
NOSTROMO 
dentadura mal dibujada, tal vez 
adrede. No parece haber dudas: 
se trata de un cartel «cultural». 
En1 el caso de que nuestro hom-
bre se tome por culto, puede 
pararse a leer la firma de Gui-
novart. Pero no debe de ser una 
exposición de pintura, porque 
encima del cartel raro están las 
letras familiares que dicen: 
Teatro Principal. 
En el supuesto, estadística-
mente muy improbable, de que 
el zaragozano en cuestión ten-
ga la costumbre de frecuentar 
«nuestro primer Coliseo», hay 
alguna posibilidad de que se 
acerque por allí, si es que no 
le puede la desconfianza (ese 
Antonio Ramos, ¿será el autor 
o el título?; ¿qué artistas tra-
bajarán?; si fueran buenos ven-
drían en el cartel; será un gru-
po de chicos; ¿o un monólogo 
del tal Ramos?). 
Si la curiosidad o el aburri-
miento le han llevado a cruzar 
'las puertas del recinto cultural, 
el acomodador (curiosa palabra) 
le aliviará la incomodidad, * le 
dará el programa que registra, 
al f in, la propiedad del texto, 
de las interpretaciones, de la 
dirección, etc. Le puede sonar 
Berta Riaza, quizá Ricardo Lu-
cía... ¿Oué será esto? «Anto-
nio Ramos, 1963» resulta ser 
el título. El autor, un tal Miguel 
Signes. Ej ciudadano converti-
do en espectador no confía mu-
cho en lo que le han vendido. 
Cuando baja el telón, puede 
ser que se encuentre incómodo. 
El ciudadano ha pagado para 
convertirse en espectador, y sin 
Novedad 
Paul Oliver 
La obra más documentada sobre el nacimiento 
del blues, de la mano del más prestigioso espe-
cialista mundial en la materia. 
Ilustrado con más de 70 fotos, mapas, gráficos, 
ejemplos musicales, bibliografía, discografia, etc. 
También en Nostromo 
Awopbopaloobop 
Alopbamboom 
una historia de la música pop escrita por Nik Cohn 
318 págs., 300 ptas. 
Solicite catálogo a 
embargo la historia de un acci-
dente de trabajo y sus secue-
las le ha impedido dejar de sen-
tirse ciudadano. Lo que se dice 
una estafa. 
Mientras tanto, otro especta-
dor más avisado, que iba a es-
cribir para un periódico quince-
nal aragonés, pensaba que el 
texto del abogado Miguel Sig-
nes, cuyo estreno hubiera sido 
en el año que indica el título 
de no ser por los desvelos de 
la censura, puede figurar como 
uno de los menos mediocres in-
tentos naturalistas de nuestro 
teatro. Pensaba que el lengua-
je es en general verosímil, con 
hallazgos incluso notables; que 
•la historia también lo es; que 
descubre la regla de la explo-
tación capitalista en la excep-
ción «casual» de un accidente 
de trabajo; que hubiera mere-
cido al menos una puesta en1 
escena más rigurosa y una in-
terpretación más alejada del 
pseudonaturalismo de andar por 
casa dominante (aspectos de al-
gunos trabajos, en particular de 
Alberto Alonso y Berta Riaza, 
permiten entrever otras posibi-
lidades). Pensaba que la rareza 
de este producto podía dar lu-
gar a una sana perplejidad so-
bre las contradicciorves de la 
práctica del teatro en este país 
predemocrático por muchos 
años. El espectáculo estuvo 
cuatro días, con poco público. 
Al poco tiempo llegó «El ade-
fesio». Hubo una rueda de pren-
sa muy concurrida, etc. Como 
todo el mundo sabe, es una 
cosa que «hay que ver». Y una 
cosa que hay que comentar, na-







Cada vez que sale al merca-
do una nueva revista en este 
pafe podemos comprobar con 
alegría que la sociedad espa-
ñola estaba y está viva; la pe-
sadilla de la sombra, del hablar 
a media voz sin decir lo más 
importante para no tener que 
actabar la conversación en la 
cárcel; la lectura a escondidas 
de algún ejemplar clandestino 
que circulaba no se sabe có-
mo de mano en mano, la dic-
tadura, la terrible represión de 
cualquier forma o vehículo de 
cultura van quedando atrás. 
Ahora hay quien se queja de 
la «superabundancia» de revis-
tas, ¿no será que somos mu-
chos y llevamos muchos años 
sin hablar? Por mi parte es un 
motivo de alegría comprobar 
que con cada nueva publicación 
de este tipo cadja ciudadano 
puede encontrar a los que es-
tán más cerca, a quienes pien-
san más como él. De otra par-
te las revistas teóricas, que ya 
son varias, permiten introducir 
la discusión radical directamen-
te en la vida cotidiana de los 
sujetos activos de la historia, 
obligando a profundizar en ías 
razones de cada propuesta en 
el sentido de la prácitca. 
MATERIALES pretende el ri-
gor científico en el análisis; sin 
concesiones a! tacticismo co-
yuntural; intransigente, por tan-
to, con formulaciones vagas y 
generalizaciones infundadas; se 
propone aportar y empujar para 
que cada una de las actuacio-
nes, de las propuestas coyun-
turales esté inserta lo más cla-
ramente que posible en una 
perspectiva de futuro construi-
do en y gracias a la lucha de 
clases, lo cual supone el cam-
bio cualitativo en la actuación 
inteligente de las fuerzas socia-
listas para su acceso a la con-
ciencia de clase que se orga-
niza en la práctica colectiva. 
A quienes gustan de facilis-
mos expositivos y complacien-
tes generalidades les sabrá 
quizás a «tocho», acusarán de 
«intelectualismo», pero, en to-
do caso, ya tienen sus publi-
caciones en la calle; quedaba, 
entre otros, este hueco, en la 
producción editorial o, dicho al 
revés, había un sector de pú-
blico sin su órgano de expre-
sión. 
Por las dos razones pienso 
que unos y otros podemos es-
tar de enhorabuena con la sa-
lida de MATERIALES y desear-
le un largo, larguísimo futuro 
de intransigencia creadora. 
M. D. E. 
Homenaje a Juan José Carreras 
Un grupo de amigos de Juan José Carreras, recientemente 
nombrado catedrático de Historia Contemporánea de ia Univer-
sidad de Santiago de Compostela, queremos rendirle un senci-
llo homenaje por este éxito, mediante una comida que se cele-
brará en el Restaurante «Bargas» (Avda. de Navarra), el pró-
ximo día 4 de marzo. 
Los interesados en participar en ello, pueden hacerlo cons-
tar llamando al teléfono 29-12-33, de 5 a 9 de la tarde, o bien 
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Los hermanos Pascual Rodri-
go, o lo que es lo mismo: la 
Hermandad Pictórica Aragonesa, 
repiten suerte en la Sala Vin-
çon de Barcelona. El montaje, 
por lo que me han contado, es 
una auténtica maravilla laberín-
tica y sigue la línea de espec-
tacularidad a la que nos tienen 
acostumbrados. 
Sergio Abraín expone en 
León. 
En la Galería PROPAC (Pro-
moción del Patrimonio Cultural, 
S. A.) de Madrid, exponen 11 
pintores aragoneses de la ma-
no |le Galería Atenas. Como 
las .sigilas del nombre de la 
Galería pueden inducir a error 
o mala interpretación, aclararé 
que no empuja las actividades 
de aquella Galería ningún fin 
altruista ni mucho menos, sino 
solamente la especulación mer-
cantil con la obra de arte (la 
Galería está respaldada por la 
tela marinera del Banco Occi-
dental). Los once pintores ara-
goneses son, por riguroso orden 
alfabético: Ba,yo, Blanco, Cor-
tés, Fortún, Gimeno, Giralt, La-
sala, Marteles. Rallo, Simón y 
Valtueña. El acto de inaugura-
ción en el que intervino don Fe-
derico Torralba, que habló so-
bre el olvido en que el arte 
aragonés se ha visto sumido 
por los medios de comunicación 
del Centro, se vió realzado por 
la presencia de todos los artis-
ción, contestando amablemente 
tas participantes en la expósi-
tas preguntas que, a propósito 
del momento artístico aragonés, 
les eran formuladas por las du-




DE LA OBRA 
MULTIPLE 
Cuando el sesudo artista des-
cubrió la posibilidad de multi-
plicar la originalidad de la obra 
desmontando así el aparato es-
peculativo montado alrededor 
de la obra «única», creyó ha-
ber descubierto el otro huevo 
de Colón. Pensó que su ingenio 
había hundido para siempre el 
monopolio del disfrute del arte 
por las clases privilegiadas y 
que de allí en adelante el obre-
ro podría colgar en su casa los 
mismos cuadros que el burgués. 
Lo que no pensó el sesudo ar-
tista es que el obrero seguiría 
enmarcando la lámina del ca-
lendario de Unión Española de 
Explosivos o el postor de Arrúa, 
y que lo que en definitiva ha-
bía conseguido ^rfi hacer el 
caldo gordo a algún avispado 
amigo de los billetes verdes. 
Berrocal debió ser el avispa-
do. Para colmo, se inventó el 
famoso Mini-David, que aunaba 
a su faceta de multiplicidad el 
atractivo de constituir un rom-
pecabezas montado sobre un 
anillo genital de oro. Las edi-
ciones sobre el David se mul-
tiplicaron, se crearon nuevas 
piezas y el público consumió 
vorazmente todo lo que le echa-
ron; Hércules, meninas, joye-
ros-espejos, cuberterías, en fin, 
de todo. Berrocal ha pasado de 
ser un escultor no excepcional, 
a ser un escultor no excepcio-
nal millonario. Vive rodeado de 
simlalán Y las » «irles liberales 
1 5 
capas españolas en un esplén-
dido palacio de Verona, y ma-
las lenguas aseguran que cada 
noche enciende velas ante la 
estampa del artista desconoci-
do que un buen día quiso des-
montar un tinglado inventando 
la obra múltipie. Del sesudo 







D e renovación sustancial 
puede calificarse la nueva eta-
pa que ha emprendido la revis-
ta cinematográfica mensual 
FILM/GUIA. A partir de su nú-
mero 13, diciembre 1976, la con-
fección de la revista responde 
a un nuevo planteamiento que, 
según sus propias palabras 
«trabaje a fondo el aparato ci-
nematográfico español, preste 
especial atención ai cine de las 
nacionalidades, intente propor-
cionar una metodología crítica 
con que analizar los films, al 
tiempo que refleje y aliente la 
lucha planteada por el cine al-
ternativo». 
En el equipo redactor, que 
parte de una concepción homo-
génea y rigurosa sobre el he-
cho cinematográfico, figuran la 
mayor parte de aquellos que, 
en los últimos años y de ma-
nera dispersa —revistas de in-
formación general, diarios, li-
bros...— han trabajado por 
plantear una alternativa al cine 
español: Domènec Font, J . L. 
Seguí, J . Batlle, J . Prats. R. Sa-
la, J. P. Perucha, J . M. Compa-
ny, Marta Hernández, etc. 
Esperamos que su voluntad 
de reflexión serena sobre el he-
cho cinematográfico, así como 
su deseo de innovar en su sec-
tor de revistas de cine, puedan 
concretarse en una aparición 
continuada, sin las típicas irre-
gularidades a que tantos y tan 
con ocidos condicionamientos 
obligan a estas revistas. 
Desde estas páginas que, 
sustancialmente, se declaran 
solidarias con los propósitos de 
la nueva etapa de FILM/GUIA, 
tendremos oportunidad de ocu-
parnos de los trabajos y for-
mulaciones en que los proyec-
tos de la revista se vayan con-
cretando. 




Ai saludar la presencia en 
Zaragoza durante este curso de 
la Filmoteca Nacional hacíamos 
referencia a la necesidad que 
muy pronto se presentaría de 
examinar la función ciudadana 
que tal Institución habría de 
cumplir. A los pocos meses de 
su funcionamiento ya ha dado 
los frutos suficientes como pa-
ra intentar unos breves apun-
tes críticos. 
La programación de la Filmo-
teca en Zaragoza es claramen-
te desconcertante: tras la ex-
hibición de unos consabidos ci-
clos de cine del Este, tras la 
enésima proyección de anticua-
dos clásicos o de insustancia-
les musicales americanos y re-
petitivos films franceses nos 
sorprende con una joya como 
Freaks (La parada de los mons-
truos. T. Browninq. 1932). Para 
mayor pasmo, sin apenas publi-
cidad, el pasado fin de semana 
se proyectan dos films modé-
licos. Uno de ellos. Reconoci-
miento a través del Yang-Tsé 
(Colectivo. 1974) presuntamen-
mente representativo del cine 
didáctico que se realiza en la 
República Popular China, con su 
esquematismo y su concepción 
Instrumental; el otro, O thias-
sos (El viaje de los comedian-
tes, (T. Angelopoulos. 1975), 
obra maestra que durante cua-
tro horas desarrolla la historia 
de Grecia entre dos dictaduras 
(1936-1952), a través de la gira 
por el país de una compañía 
de comediantes. 
Tan extremos y extemporáneos 
contrastes responden a una con-
cepción incoherente de la Fil-
moteca o, por mejor decir, a 
una incapacidad de concebir 
cual puede ser el papel ciuda-
dano de una institución cultu-
ral semejante, que tiene la des-
fachatez de denominarse nacio-
nal. 
Por poner algún ejemplo, es 
«nfbherente que, mientras se 
proyecta junto a La alegre di-
vorciada el mencionado film 
maoísta, la Filmoteca se niegue 
a colaborar en el homenaje 
ciudadano —entiéndanse estos 
términos en su acepción más 
honesta— a Miguel Labordeta, 
que se prepara para el próxi-
mo mes; una colaboración tan 
justificada como el proyectar 
algunos films representativos 
de una vanguardia cinematográ-
fica paralela al papel que jugó 
Miguel en la poesía española. 
De forma similar, resultaría to-
talmente impensable que en el 
ciclo que sobre Poder regional 
ha preparado el Semanario de 
Estudios Aragoneses la Filmo-
teca colaborase con la exhibi-
ción de un ciclo que evidencia-
se el papel que el nacionalis-
mo/regionalismo ha tenido en 
la historia del cine español y 
las alternativas que actualmente 
presentan los cines de las dis-
tintas nacionalidades españolas. 
Filmoteca Nacional pero, ¿al 
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moteca Nacional, pero ¿con 
qué método de trabajo? Lo que 
decíamos más arriba, ¡por el 
momento, desconcertante, inco-
herente Filmoteca Nacional en 
Zaragoza. 




Tras varias decenas de años 
en que los films sobre la his-
toria de España estaban con-
feccionados bajo la fórmula del 
catón, dando una pirueta circen-
se sobre los siglos XIX y XX, 
apenas deteniéndose en la epo-
peya del Alcázar, el martirio del 
Padre Polanco o el heroísmo 
de la fiel infantería, la incipien-
te burguesía cinematográfica 
del país comienza a editar, en 
lujosos fascículos, ilustrados a 
todo color la verdadera histo-
ria de España, aunque la ver-
dad en este caso quede redu-
cida al verdadero carácter po-
lítico de esa burguesía, a las 
verdades que los mecanismos 
gubernativos de control estén 
dispuestos a dejarse cantar. 
Las largas vacaciones del 36. 
(J. Camino, 1976) es un claro 
ejemplo de lo que estos fas-
cículos están dispuestos a de-
cir sobre la rebelión fascista 
de 1936 desde el campo de la 
burguesía republicana. Un ejem-
plo más claro —más eviden-
te— si se quiere que otros 
films similares como Retrato 
de familia. La prima angélica. 
Pim, pam. pum... en que Gimé-
nez Rico, Saura y Olea $ • si-
tuaban con sus cámaras entre 
los republicanos. Aunque para 
mostrar con mayor claridad que 
está rodada desde el bando de 
los perdedores haya de mos-
trar la monstruosa amputación 
de sus últimos planos. 
Reconozcamos a Las largas 
vacaciones... el mérito de ser 
uno de ios primeros films que 
explícitamente se lamenta de 
la derrota de la República; re-
conozcamos al film la pérdida 
de algunos planos significati-
vos —la entrada vandálica de 
las tropas moras de Franco en 
el pueblo de veraneo— en su 
lucha con la censura; reconoz-
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oportunidad de plantear un te-
ma de hoy tan crucial: la ne-
cesidad de la alianza, en este 
momento, de las clases popu-
lares y de ciertas fracciones 
de la burguesía española. Pe-
ro es precisamente por esta 
voluntad de presentarse el film 
como una reflexión política que 
es más peligroso y, desde lue-
go, evidentemente confuso: 
1. — El primer carácter del 
film es el de su esquematismo, 
cualidad abundante en las ca-
racterizaciones de las clases 
populares: el pueblo como tal 
sólo aparece al principio y al 
final de la película; durante su 
desarrollo, sólo algunas siglas 
ÍU.H.P., F.A.I. - C.N.T., etc.) ante 
las que han de reaccionar los 
cohibidos burgueses; sólo algu-
nos acontecimientos caricaturi-
zados [el baile popular, los con-
troles de milicianos); sólo al-
gunos personajes reducidos al 
más puro tópico (el intelectual 
amargado, la criada con acento 
andaluz). 
2. — El pueblo queda reduci-
do al papel de simple decora-
do ante el que se producen 
las reacciones morales de los 
restantes personajes —éstos sí, 
caracterizados con todo lujo de 
detalles morales y psicológi-
cos—; como telón de fondo que 
indica que se está desarrollan-
do una guerra, ante la que la 
pequeña burguesía catalana, en-
cerrada en su lugar de veraneo 
es pura espectadora; como un 
conjunto de detalles (coches 
antiguos, tebeos, decorados...) 
costumbristas y ahora de moda. 
3. — Toda la riqueza —las 
intenciones— del film se en-
cuentra en el comportamiento 
de la pequeña burguesía y en 
sus reacciones ante los estí-
mulos frentepopulistas; todo él 
rezuma mala conciencia, el re-
mordimiento de que por su co-
bardía, por su temor a aliarse 
al pueblo, triunfó la revolución 
fascista, sin más análisis polí-
tico; sin otro examen del pa-
pel que la burguesía jugó-pudo 
jugar en el desencadenamien-
to y desarrollo de la guerra del 
36. Sin posibilidad de una lec-
tura del film desde la situa-
ción actual, pese a los muchos 
guiños que el director introdu-
ce para que así se intente. 
4. — En definitiva, el análi-
sis que de la pequeña burgue-
sía veraneante se realiza es un 
análisis moral y psicológico, no 
un análisis político, no un aná-
lisis de clase; la película sitúa 
en primer plano —por la valo-
ración que hace de los restan-
tes elementos— un problema 
que sólo con graves incorrec-
ciones políticas puede enten-
derse como fundamental en la 
derrota de la II República: el 
de la incapacidad de alianza de 
las fracciones republicanas de 
la burguesía con las organiza-
ciones populares y el carácter 
pasivo, atemorizado de una pe-
queña burguesía que se tomó 
unas largas vacaciones hasta la 
apertura de un curso, cuyo co-
mienzo no se vislumbra en e! 
film. 
Juan J . VAZQUEZ 
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SOTO. Fernando. A ras de tierra. Akal Editor. Madrid, 1976. 166 págs. 
La historia del surgimiento de Comisiones Obreras (CC. 00 . ) , 
de cómo la práctica sindica' fue configurando el entramado orga-
nizativo de un proletariado fuertemente reprimido por él poder, 
vista por uno de sus más conocidos líderes andaluces. El prólogo 
es de Eduardo Saborido, otro dirigente de CC. OO. que compartió 
con Soto la prisión de Carabanchel —donde escribió este libro— 
a consecuencia del proceso 1.001. 
COLECTIVO. Sàhara, Sàhara. Ed. Comunicación Literaria de Autores. 
Bilbao, 1976. 194 páginas, 180 pesetas. 
Narración a posteriori, todo lo que los españoles debíamos ha-
ber sabido en su momento sobre el proceso descolonizador de la 
«provincia» del Sàhara. La creación y desarrollo de los movimien-
tos independientes, 'las gestiones de la ONU, la «marcha verde», 
la ocupación mauritano - marroquí, junto a una entrevista con un 
ministro de la República Arabe Saharaui Democrática constituyen 
este libro de indudable interés. 
CHAO, Pepe. La Iglesia que Franco quiso. Mañana Editorial. Madrid, 
1976. 85 páginas, 75 pesetas. 
De la Iglesia de la Cruzada a los cristianos de izquierda, pa-
sando por el «pacto de los Jerónimos», este librito es un análisis 
muy lúcido de la presencia de la Iglesia en España, sus conexio-
nes con el poder, sus luchas internas. Un título interesante dentro 
de una serie, «aperos del cristiano», muy útil para profundizar en 
una temática siempre polémica en nuestro país. 
LOPEZ GARRIDO, Diego. Qué son unas elecciones libres. Ed. La Gaya 
Ciencia. Barcelona. 80 páginas, 75 pesetas. 
Los procesos electorales explicados paso a paso, escasos me-
ses antes de que ¡os españoles tengamos que acudir a las urnas. 
Clarificador y convincente de que, como afirma el autor al final 
de sus páginas, la política, lo quiera o no lo quiera, le afecta 
también a usted. 
UNION SINDICAL OBRERA (USO). Debaíe sindical, 1. 
El primer número de la revista que publica la Escuela de For-
mación y Acción Sindical de la USO, a la venta y ya con depósito 
legal. Modesta pero muy dignamente presentada, ofrece los apar-
tados de práctica sindical, problemática del sindicalismo hoy y 
aquí, experiencias sindicales en el sindicalismo internacional y 
práctica autogestionaria. 
SANZ, Luis. Guerra y revolución en Palestina. Ed. Zero. Madrid, 1976. 
136 páginas. 
La reciente y sangrienta guerra del Líbano ha puesto de nuevo 
sobre el tapete el interminable problema palestino, que Luis Sanz 
aborda en este libro tratando de analizar la lucha de clases en 
Palestina, bajo una perspectiva revolucionaria. 
CRESPAN, Javier y otros. Acción sindical y sindicalismo en técnicos 
y cuadros. Ed. Ayuso. Madrid, 1976. 180 páginas. 
Los técnicos que crean urgente aclarar posturas respecto a 
sus marcos de referencia en el trabajo, a sus modos de inserción 
laboral y a ¡as posturas a adoptar ante los conflictos en sus em-
presas, encontrarán de gran utilidad este libro, que recoge las 
cinco conferencias y sus correspondientes coloquios del ciclo que 
sobre este importante tema organizó el Colegio de Ingenieros In-
dustriales de Andalucía Occidental y Badajoz. 
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años de lucha 
Con relativa frecuencia nos topamos en la prensa con alu-
siones directas o de una infeliz insinuación (la insinuación, en 
provincias, viene a ser un amago torpe de denuncia) sobre una 
desvergonzada «utilización» de la cultura, para fines políticos: 
recitales, conferencias, etc., resultan ser meras plataformas 
propagandísticas para activistas de diverso rango, que desatan 
sus más bajas pasiones en la tribuna pública desde donde en 
vez de cuidar por el conocimiento «objetivo» de las cosas se ' 
lanzan a la demagogia. En fin, un verdadero descalabro de la 
cultura local almidonada. 
Pero, ¿hay verdaderamente para 
tanto? Mucho lo dudamos muchos. 
A decir verdad, ese puritanismo, 
novedoso en quienes hoy !o exhi-
ben, no deja de mostrar un ner-
viosismo sólo explicable porque 
nunca antes vieron contestada su 
propia actividad cultural y políti-
ca. 
Por otra parte, lo dicho no obs-
ta para que algunos estemos sin-
ceramente preocupados ante las 
contradicciones que con excesiva 
agudeza surgen en las prácticas 
cultural y política al uso, entre una 
toma de conciencia masiva políti-
co-social y un habituamiento cul-
tural. Contradicciones que ponen 
en peligro la conquista de una dis-
ciplina intelectual y moral capaz 
de profundizar la riqueza de la vi-
da cotidiana, individual y colectiva, 
de los ciudadanos de esta región 
de nuestros pecados. 
Este artículo intenta, justamen-
te, plantear algunas cuestiones so-
bre el tema, con un espíritu bien 
distinto del que anima a quienes 
(convenientemente blanqueadas sus 
respectivas sepulturas) claman 
ahora curiosamente contra una 
«politización» de la cultura. 
Es fp.cil adivinar de dónde vie-
cuando hay huellas que recorren 
nen esos señores con el cuento, 
toda la larguísima posguerra cul-
tural que hemos sufrido en estas 
tierras. 
UN RECUERDO, SEÑORES 
¿Quién hacía política cuando se 
persiguió al grupo «Pórtico» de 
poetas, pintores y arquitectos, alié 
por los tinos 40; y a ios ingenuos 
estudiantes ilustrados de los 50 
de Miguel Labordeta, embebidos 
del ser y de la nada en esta pro-
vinciana gusanera? ¿Quién investi-
gó poemas, verso a verso, desci-
frando (!) consignas y mensajes 
en clave? ¿Quién excomulgó tertu-
lias literarias y clausuró los poquí-
simos retiros que los intelectua-
les demócratas necesitaban para 
sobrevivir a tanto aislamiento ato-
sigante? ¿Quién cercenó un rena-
cer cultural zaragozano que la nue-
va savia estudiantil nos trajo en 
la Universidad? ¿Quién destrozó 
proyectos como el Teatro de la 
Cámara (pionero de los indepen-
dientes) diciendo seguir extraños 
rastros «te internacionales conju-
ras, como siempre comunistas, y 
diciendo seguirlos arremetió hasta 
hoy mismo contra toda actividad 
cuiturei que tiene la suerte de 
caer a su alcance? 
Para no hablar de la cultura ofi-
cial, que ahí está para asombro 
nde todos fijada en la memoria y 
en las hemerotecas. Y la política 
cultural franquista (sí, política), 
que ha enseñado a emigrar a mi-
les de niños y de jóvenes, como 
primera lección al coger el auto-
bús todos los días para ir a la 
escuela; que ha lanzado a cíbq-
tos de campesinos, obreros indus-
triales y profesionales hacia otros 
lugares, mientras aquí las necesi-
dades crecían sin llegarse a cu-
brir ni remotamente; que a los in-
telectuales y artistas dejó a su 
suerte sin apoyo alguno pero, eso 
sí, poniendo piedrecitas y pedrus-
cos en cada camino que iniciaran. 
Y además, nuestras calles; nues-
tros monumentos; nuestras plazas. 
Y además, nuestro paisaje. Y ade-
más, nuestra historia. Sepultado 
todo, o casi, bajo la mole de la 
mediocridad militante, del despar-
pajo especulativo y del desprecio 
más desconsolador hacia los bie-
nes culturales colectivos. 
Por eso, que no nos vengan aho-
ra con el susto de que se está 
haciendo política en la cultura 
quienes han permitido o apoyado 
tanta incultura programada en ra-
zón de la política del «¡muera la 
inteligencia!», que aún parece gra-
bado, amenazante, en la niebla 
que nos sobrecoge en esta ciudad 
que algunos desearían apelmazar 
indefinidamente en sombras y sos-
pechas. 
CULTURA Y POLITICA EN 
NUESTRO RENACER REGIONAL 
Se ha dicho más arriba que no 
había para tanto, y es verdad. Lo 
que hay que estudiar es la rela-
ción establecida entre cultura y 
política en estos últimos años en 
Aragón, y sus consecuencias. 
Sabido es que el renacer histó-
rico de la conciencia civil en Ara-
gón, recientemente iniciado, ha 
apoyado su desenvolvimiento en 
la base organizativa de la cultura 
en la región: centros culturales, 
clubs, actos públicos diversos... 
Por otra parte, tal organización de 
la cultura era, hace un quincenio 
escaso, prácticamente inexistente 
tal y como hoy aparece: se ha ido 
conformando en el mismo proceso 
de difusión de los productos cul-
turales. Los agentes de este pro-
ceso son múltiples, y algún día 
habrá que valorar su aportación. 
La misma historia concreta de 
la paulatina organización de una vi-
da cultural de masas en los nú-
cleos rurales y urbanos de Aragón 
constituye la denuncia más contun-
dente del tipo de sociedad que se 
había ido creando bajo el fascis-
mo. Los intelectuales y artistas 
que querían desarrollar su profe-
sión en su tierra han debido em-
peñarse en la tarea de dotar a la 
región de centros culturales vivos, 
de vías hábiles a la difusión de la 
cultura. La magnitud de* su esfuer-
zo y los resultados, importantes 
pero insuficientes, deja ver la en-
vergadura del enemigo con que se 
enfrenta la lucha por una nueva 
sociedad. 
En el número 100 de ANDALAN 
se proponía un apresurado recuen-
to de la actividad cultural en Ara-
gón durante los años que van des-
de el último estado de excepción 
declarado, hasta hoy (ver el artícu-
lo «Hacia una cultura democráti-
ca»). A él me remito. Y se me 
ocurre que la característica esen-
cial y el quid de la relevancia de 
la acción cultural que observamos 
reside en su ligazón cada vez más 
íntima a los centros neurálgicos de 
la vida colectiva en cada lugar, 
en su voluntad de adecuación al 
estado de organización del senti-
do crítico en la región y en su con-
secuente y firme compromiso en 
la lucha por la ampliación cons-
tante de los medios de desarro-
llo cultural de nuestro pueblo. 
Ha sido ese solidario compromi: 
so el que ha levantado lugares de 
cultura; el que ha ido aportando 
a nuestra vida cotidiana elemen-
tos nuevos de conciencia social y 
de optimismo, con la esperanza 
que va dando sentirse partícipe 
de una tarea colectiva. 
a asignar a cada cosa su papel, 
como un actualizado «deus ex ma-
china» (Como si la democracia no 
fuera un marco general de desen-
volvimiento de tendencias históri-
cas presentes hace tiempo en la 
vida de un pueblo, y se tratará del 
despertar de un sueño: la sorpren-
dente donación del encanto mágico 
del «mesita, ¡componte!»). 
Quizás se ha pasado de la cul-
tura tomada como excusa ai desin-
terés empobrecedor. ¡Naturaca! Si 
a lo dicho se une el lastre de una 
necesidad perentoria a cubrir en 
la actividad cultural hasta hace na-
da: recitales para fondos y para 
manifestación, conferencias para 
asambleas, debates para mítines,... 
no queda mucho lugar a la sor-
fresa. Y, de hecho, nadie parece 
sorprenderse por el fenómeno. Ni 
siquiera, lo que es grave, preocu-
PROBLEMAS 
SI LOS HA HABIDO 
Es esa coerción constante, sus-
tantiva del fascismo, la culpable 
original de los vicios de método 
que han ido repitiéndose por par-
te de todos en la dinámica de 
nuestra acción cultural. Y han in-
crustado en ella concepciones en 
mi opinión peligrosas para la di-
rección de los movimientos de 
cuantos demócratas intervienen 
(cada vez más, por fortuna) en la 
organización de la cultura en Ara-
gón y en la batalla de ideas con-
siguiente. 
No debe buscarse, pienso, otra 
raíz a la notable tensión política 
que adquieren los actos cultura-
les más diversos. Hebría que ver 
hasta qué punto influye en ello el 
penoso vlacrucis obligado para lle-
gar a la realización de cada acto, 
que los convierte, genéricamente, 
en una victoria y hace surgir una 
descarga desbordante. Por otro la-
do, el ambiente cultural enrareci-
do de soflamas imperiales y de 
grosero Inmediatismo propagan-
dístico de los llamados «vencedo-
res» no puede dejar de condicio-
nar la conducta de quienes nacen 
a la vida civil en ese medio. 
Sin embargo, no se puede redu-
cir a mero reflejo ante esa repre-
sión y ese ambiente toda la gama 
de actitudes que han ido apare-
ciendo en este campo. Sería un 
Imperdonable simplismo o ganas 
de escamotear otras cuestiones de 
fondo que, como intentaré hacer 
ver, existen y vaya que sí que 
funcionan con autonomía propia. 
Todos pueden recordar la fiebre 
cultural de hace tres años: casi 
no había sitio desde el que no se 
llamara a artistas, estudiosos o 
«cultos» de diversa especie. Y la 
asistencia a los actos era masiva, 
constante, ilusionada. ¿Qué se hi-
zo de ese empeño cultural, de ese 
entusiasmo? 
Recordemos también que ya en-
tonces se proponía organizar la ac-
tividad cultural provisionalmente, a 
la espera de una «normalidad» que 




La cu l tu ra 
golpeada 
pa demasiado. Ambas cosas han 
traído de la mano el enfriamiento 
del ardor anterior, incluso el me-
nosprecio de la pura actividad cul-
tural, bajo el primado de «lo polí-
tico». 
Pero es que, además, los pro-
ductos culturales alcanzados en es-
ta última etapa empiezan a tener 
un valor muy superior a los de 
cualquier otra. En dos palabras, 
por primera vez desde la guerra 
civil se han asentado en Aragón 
equipos de profesionales de la cul-
tura comprometidos con la proble-
mática concreta de la reglón, des-
de campos muy diversos, desarro-
llando su labor cultural al tiempo 
que ayudan a organizaría al ca-
lor de la lucha reivindicativa po-
pular, participando de lleno en ella. 
Si estas líneas consiguen sus-
citar una preocupación productiva 
y un (análisis concreto colectivo 
de lo aquí solamente señalado, ha-
brán cumplido su principal objeti-
bo. Porque pienso que no podemos 
permitimos el lujo de abandonar 
a medio hacer una tarea de la en-
vergadura histórica que tiene el 
dar cuerpo a una organización de 
nuevo tipo de la cultura, como la 
que ha empezadb a apuntar en 
Aragón, y cuyas implicaciones en 
la construcción de una sociedad 
democrática me parecen evidentes. 
Seguramente, con empeño y 
buen humor podremos entre todos 
avanzar en esa dirección. Y como 
hace mucho ya que se sembró, los 
frutos madurarán en breve, hermo-
sos. Si el tiempo y la autoridad 
no lo impiden. 
LAS ELECCIONES 
COMO CATALIZADOR 
El notabilísimo cambio producido 
en la vida del país tras la muerte 
del dictador y, más recientemente, 
la virtual apertura del proceso 
electoral, han venido a agudizar 
las contradicciones nacidas en la 
acción cultural y política, iejem-
plos de lo cual se están dando en 
nuestra región. 
¿A qué responde, si no, la ac-
titud del público en los recitales 
(desesperante para los cantantes 
más conscientes); la inquietante 
demanda de demagogia en todas 
las manifestaciones culturales; la 
exasperada y exasperante exigen-
cia de representación de los parti-
dos políticos en todos los actos 
públicos, en todos los debates, en 
todos los proyectos culturales; el 
absentismo en conferencias; la 
imposibilidad práctica de dedica-
ción a tareas puramente culturales 
que surge para buen número de 
intelectuales y de artistas en Ara-
gón, a causa de su militància polí-
tica...? 
Y, lo que es más penoso y gra-
ve, el enconamiento estúpidamen-
te partidista por parte de todos a 
la hora de realizar cualquier acti-
vidad ciudadana, que está ponien-
do en peligro, en Aragón, el desa-
rrollo mismo de un superior espí-
ritu crítico organizado entre las 
masas, por culpa de una autode-
fensa a ultranza, del ambiente de 
negociación constante, de la tiran-
tez competitiva desbocada. 
Sin duda, la dinamización de la 
vida política española va a acele-
rarse mucho más. Y, sin duda, la 
influencia de esa dinámica (pese 
a todos los pesimismos) va a lan-
zar al galope de una vez la acti-
vidad social. Y la vida cultural va 
a enriquecerse grandemente en to-
do este proceso. Por mi parte, 
pienso que gozosos son ¡y vengan 
más! los problemas que plantea la 
conmoción histórica que en este 
país está suponiendo la conquista 
de la democracia. Lo que no pue-
de querer decir resignación tonta 
ante ellos ni justificación acrítica 
de sus consecuencias. 
Creo que aquí se puéden apli-
car las siguientes frases de la pre-
sentación del número 1 de la re-
vista «Materiales» (en tantos as-
pectos modélica), que cito a con-
tinuación y con las que me iden-
tifico plenamente: «En cualquier 
caso no creemos posible que el 
pesimismo de la reflexión pueda 
complementarse de manera ecléc-
tica con el optimismo tacticista 
de algunos políticos (...). Cuando 
el futuro catastrófico del capitalis-
mo lo estamos tocando con las 
manos del presente, la ruptura en-
tre programa a corto plazo y pro-
grama a largo plazo, la separación 
(Pasa a la pág. 6) 
Estamos 
para que usted 
nos consulte 
sobre muebles 
Plaza Santa Cruz, 13-15 
ZARAGOZA 
